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INTRODUCCION 

El objeto de la presente tesis es el de entender y 

actualizar uno de los problemas que aquejan a nuestra sociedad 

y que atañe directamente al interés social. Tal es el caso del 

delito de ºvagancia y malvivencia". el cual se encuentra tipificado 

en los artfculos 181 y 182 del código punitivo vigente para 

el Estado de México, ya que de acuerdo a dicho ordenamiento 

legal. el delito en comento forma parte de los delitos cometidos 

contra la colectividad. entendiéndose por ésto los que atañen 

al orden social. 

Por lo anterior. considero que el trabajo de investigación 

presentado parte de los problemas sociales en donde se encuentra 

inmerso en forma directa el individuo. la interrelación y 

desarrollo histórico de éste tanto en la familia como en la 

sociedad: es decir, dentro de un marco de referencia de educación, 

cultura. po1ítica y. sobre todo, de economía, ya que nuestro 

país se encuentra a un paso del despegue y desarrollo económico 

a nivel internacional, donde resulta que para lograr tal dcsnrroJlo 

es necesario que se cuente con mano <le obra preparada 

calificada. ante el difícil reto que se avecina. 

Es de todos conocido que gran parte de la población 

en nuestro país es de jóvenes cuyas edades oscilan entre 18 

y 25 años de edad, con potencialidad laboral que puede y 



debe ser aprovechada. Esto en la realidad no se da, sobre 

lodo porque en el Estado de México existen grandes ciniurones 

de miseria en donde no hay fuentes de trabajo acordes con 

la necesidad requerida, amén de las carencias propias que el 

Esiado, en su función de seguridad y presiación de servicios, 

no ha podido cumplir debidnmen1e, tales como centros educativos 

y de recreo, vigilancia debidamente preparada, creación de industrias 

o talleres con mano de obra calificada, etcétera. 

Si entendemos la naturaleza propia del individuo. éste 

durante se etapa de desarrollo tiene que ser protegido primeramente 

por el núcleo fomiliar, en donde se trata de enseñar los valores 

elementales para su convivencia en la sociedad, así como las 

normas mínimas tic conducta; pero resulta que el problema de 

la sobrepoblación que tiene el Estado de México ha ocasionado 

que los más elementales derechos como son la alimentación, 

educación y vivienda. se vean casi inalcanzables para gran números 

de mexicanos. 

Esto salla a la vista de una manera alarmante cuando 

vemos por las calles que cada días deambula un mayor número 

de jóvenes con infinidad de carencias familiares, y lo mismo 

se les ve como vendedores ambulantes. que limpiando parabrisas. 

lanzando fuego en las esquinas u olro tipo de actividades improvisadas. 

De lo anterior se desprende que dia a día se agranda 

más el abismo entre las clases sociales y que en un futuro 



no muy lejano, si no se pone la debida atención y se generan 

empleos y oportunidades de trabajo, el indice de delincuencia 

en el Estado de México y en nuestro pais tenderá a aumentar 

en forma alarmante. 

El delito de vagancia y malvivencia, asi como la propuesta 

que se hace sobre el mismo en el presente trabajo de investigación, 

parte principalmente de un estudio sociológico y económico, 

pues considero que en la medida en que la riqueza no sea 

proporcional a las necesidades elementales. nuestro país permanecerá 

en un atraso económico, político y social y, por consiguiente. 

será presa fácil de intereses extranjeros. 

Asimismo. creo que la propuesta de derogar el tipo 

penal del delito de vagancia y malvivencia en el Estado de 

México es algo que la sociedad mexiquense reclama, sobre todo 

su juventud, ya que como se ha comentado en líneas anteriores 

el número de empresas. fábricas. negocios en general todo 

tipo de fuente de trabajo. no es suficiente para satisfacer las 

necesidades de los sujetos en edad productiva. 

La propuesta de despenalizar el delito de vagancia 

malvivencia con el que se sanciona a las personas que se 

encuentran desempleadas o son menesterosas. traería consigo que 

hubiese menos delincuentes o personas sujetas a un proceso 

penal, ya que en realidad estamos enjuiciando a sujetos que 

son víctimas de una situación económica, de tal forma que 



el tipo penal del delito en comento sanciona al "delincuente" 

no por lo que hace, sino por lo que es, lo cual resulta contrario 

a los derechos más elementales de todo ser humano. 

En lo referente al tipo penal que contempla el delito 

de vagancia y malvivencin, considero injusto que a un sujeto 

con antecedentes penales y que de alguna forma ya fue juzgado 

y condenado por haber delinquido ·y que al mismo tiempo 

encuentra más trabas para conseguir empico·, se le pueda iniciar 

otro proceso penal por carece de alguna ocupación, ya que 

con esto sería una carga m:'is para el Estado y la sociedad. 

Lo correcto sería reincorporar al individuo a una economía activa 

que beneficiaria más a la sociedad. 

Por último. en la conducta desplegada por el mendigo 

simulador, considero que la mendicidad ·acto de mendigar, 

pedir limosna. o solicitar algo co11 importunidad y humillación· 

se da preferentemente en personas de edad avanzada, o bien 

cuando un sujeto tiene carencias físicas que le impiden aún 

más incorporarse a la sociedad económicamente activa, como 

sujeto capaz y trabajador. 

Por lo anterior. estimo que la mendicidad se da cuando 

no se tienen los más elementales medios de subsistencia y, 

desde mi particular punto de vista, la mendicidad o el hecho 

de mendigar no puede ser simulado. 
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CAPITULO 1 

PANORAMA GENERICO DE LOS PROBLEMAS ANFISOCIALES 

l.l Sociología e Individuo 

La sociologin trata de aplicar los métodos de la ciencia 

al estudio del hombre y la sociedad. Se basa en el supuesto 

común a todas las ciencias sociales, de que el método cientifico 

puede contribuir enormemente a la comprensión dtl carácter del 

hombre, sus netos y las instituciones, así como n la solución 

de problemas prácticos a que se enfrentan los hombres en sus 

vidas colectivas. 

Los hombre viven en conjunto, participan de una misma 

vida común, una culturo. que regula su existencia colectiva y 

les ofrece métodos para adaptarse al mundo circundante y para 

controlar y manejar. dentro de ciertos límites, las fuerzas naturales. 

Al estudiar la sociología, subrayando aspectos colectivos 

de la vida social y patrones de conducta establecidos, es de 

considerarse al individuo en virtud de que los sociólogos se abocan 

al estudio la sociedad, la cultura, las normas y las relaciones 

sociales, las creaciones colectivas y los valores generales, la estructura 
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social y la conducta como entidades diferentes a los individuos 

que se desvlan o se ajustan a las normas sociales, que se odhieren 

a las creencias y valores que predominan en su grupo, y que 

participan en las relaciones que integran las estructuras sociales. 

Lo anterior nos conlleva a aseverar que la sociedad 

está formada de individuos que se relacionan entre si y como 

miembros de distintos grupos. La cultura abstracta se concreta 

sólo en las mentes y acciones de las personas individuales. 

Se acepta en parte el procedimiento que ignora a los 

individuos y las diferencias que existen entre ellos, debido a 

que la sociedad y la cultura no dependen de ninguna persona 

específica. en cuyas actitudes y acciones encuentren su expresión; 

con todo. estos factores pueden cambiar durante la vida del 

individuo. a alterarse por su esfuerzo. Ahora bien. es sabido 

que nadie puede funcionar como miembro de la sociedad sin 

ningún conocimiento acerca de cómo actúan los hombres. de 

las motivaciones que lo dirigen. <le las costumbres y convenciones 

prevalecientes. Tal conocimiento proporciona. en efecto, la medida 

sustancial de predicción que permite a los hombre vivir juntos 

sin disputas y dificultades interminables. 

Semejante conocimiento de "sentido común" puede llegar 

a ser, sin embargo, un obstáculo para la investigación científica, 

ya que ello conduce algunas veces a los hombres a establecer 
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supuestos discutibles sobre la conducta humana, y a interpretar 

sus hallazgos de acuerdo con sus opciones y preferencias, en 

vez de atenerse a los hechos o a la lógica e, incluso, a 

desacreditar la estricta necesidad del estudio sociológico. 

11Ln tendencia a considerar como natural lo que es difuso 

o convencional en la propia sociedad de uno mismo, la idea 

-llamada elnocentrismo por sociólogos y antropólogos· de que nuestro 

propio grupo es la medida del hombre en todas partes, constituye 

un grave obstáculo para la objelividad cieniífica. Cuando Freud 

desarrolló la idea del complejo de Edipo mientras investigaba 

la personalidad de los europeos de clase media, principalmente 

vieneses, le pareció muy natural suponer que la misma estructura 

psicológica sería hallada en los hombres de cualquier parte. Cuando 

los hombres de Occidente se vieron comprometidos en la competencia 

económica relativamente libre y fuera de trabas del capitalismo 

del siglo XIX, también pareció muy natural a los economistas 

suponer que la propensión al lráfico, al trueque y al cambio, 

era un elemento inherente a la naturaleza humana. La comparación 

evidente con otras sociedades pone en duda ambos supuestos. La 

estructura y la dinámica de la personalidad están estrechamenle 

relacionados con la cultura y la estructura social y pueden, por 

tanto, diferir en algunos aspectos de una sociedad a otra". 11) 

( J} Chmoy Ely, l.a Sociedad, una lntroducdón a l.1 SoquloEra. Fondo di! r.ul11m1 Ecu11óm1ra. México, 1985, 
p. 26. 



En lo referente al individuo, diremos que el ser humano 

es una criatura social. que su supervivencia radica la mayor 

parte de las veces en la relación que tenga con sus congéneres, 

y que su comportamiento es rcsullado en gran medida del aprendizaje 

y la experiencia. De ah( que individuo y sociedad son elementos 

que no se pueden disociar o separar. pues no sería posible 

hablar de una sociedad sin individuos o de individuos sin sociedad. 

Esto forzosamente !rae consigo la posibilidad de que para que 

exista armonía este individuos se creen diversas normas morales 

y legales. las cuales tendrán que panir siempre de un C!>tado 

de igualdad y equilibrio. siendo necesaria la observancia de 

dichas normas para todos los individuos que formen parte de 

esa sociedad. a fin de evitar que se transgredan y lesionen 

esferas jurídicas. De lo anterior surge lo que conocemos con 

el nombre de .. cultura'' que no es nada m:ís lo que comtinmcnte 

se entiende; es decir, "prácticas elevadas de la vida: el arte. 

la música, la pintura, la lectura. etcétera", sino que en una 

aceptación más real la cultura comprende a~pcctos muchos más 

amplios y comple1os de la vida del hombre; se refiere a la 

totalidad de lo que los individuos aprenden como miembros 

de una sociedad dada. Desde esta pcrspeciiva, la cuhura puede 

ser entendida como conjunto o sistema de actitudes. compor­

tamientos. modos de vida, de pensamiento, de acción. de ideas 

y de valores. Es decir, todo aquéllo que es o hace el hombre 

como ser social y que no le viene dado por su herencia biológica. 
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1.2 El Individuo Como Producto Social 

A grandes rasgos, el individuo puede considerarse como 

un producto de su sociedad y su cultura. Al nacer, el niño 

recibe como herencia algunos patrones fijos de conducta y, 

en primer término, las respuestas automáticas conocidas como 

reflejos: agarrar, parpadear. reflejo rotular, etcétera; posee un 

aparato físico más o menos determinado puede crecer y 

madurar. Es capaz de aprender y este hecho es distintivo 

del organismo humano: tiene impulsos y necesidades. asi como 

todas las potencialidades de repuestas emocionales: enojo, temor. 

arnor. odio. Estas respuestas a su vez son fáciles de comprobar 

cuando un individuo protagoniza alguna conducta delictiva, por 

que éste es producto de una sociedad carente de valores positivos. 

De esta manera, los rasgos genéticos y las potencialidades 

individuales sólo se desarrollan y adquieren forma dentro de 

una experiencia en el ámbito social y, los objetos y naturaleza 

de lns respuestas emocionales. dependen de la cultura y estructura 

de In sociedad. 

El organismo humano o material erial biológico se transforma 

en una persona social capaz de participar en la vida de su 

sociedad sólo mediante la experiencia social: su supervivencia misma 

depende de los demás. Es bien sabido que el núcleo de una 
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sociedad es la familia en Jonde el niño, asi como el adulto 

más tarde, aprende sus hábitos, actitudes, creencias y valores 

de su cultura, de quienes lo cuidaron cuando ern pequeño y 

luego de 01ras personas, por lo que me referiré algunos 

agentes que intervienen para la socialización. 

"En los procesos de socialización se presenta al individuo 

para los slalus que ocupará en la organización de su sociedad 

y se le enseña la conducta del rol apropiada a cada siatus. 

La ejecución sa1isfac1oria de cada rol implica la adquisición 

de un conjunlo de hábiles. creencias. aptiludes y necesidades. 

También aprenderá el modo en que su propio grupo y subcultura 

encajan en la sociedad más amplia. 

ºEn el desarrollo de una sociedad. la tarea de enseñar 

y mantener el comportamiento del rol. es llevada a cabo por 

organizaciones que han sido denominadas agencias de socialización. 

Las agencias de socialización son prominentes en nuestra sociedad 

para la mayoría de las personas. En la actualidad son: la familia. 

la escuela, el grupo de coniemporánco;, los medios de comunicación 

y la situación de 1rabajo. En diferenics momentos de nuestra 

vida, otras instituciones tales como hospitales o prision~s. pueden 

enseñarnos modos totalmente nuevos de componamiento, que pueden 

ser específicos a nuestra estancia en la institución o pueden 

afectar nuestra vida en un tiempo posterior. Los agentes de 
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socialización son individuos dentro de una organización, que 

tienen la tarea de enseñarle a las personas sus roles en su 

situación actual, y los prepara para los roles futuros que necesitarán 

en situaciones posteriores de su vida. 

"Las nociones de organización. status. roles, normas, 

valores y agencias de socialización, nos dan un modo de describir 

In forma de moldear el desarrollo de un individuo en un momento 

particular, en una subcultura de una sociedad dada. Las agencias 

y los agentes de socialización producen las diferencias en las 

personas, ni igual que sus similarcs".< 2J 

Como todas las agencias de socialización, la familia 

ejerce una influencia socializadora sobre todos sus miembros. 

Induce a los padres a mostrar nuevos roles de comportamiento. 

lo que altera de modo radical sus vidas. 

La escuela induce al niño a la sociedad n1ás amplia. 

en donde existen nuevos patrones de autoridad y nuevas posibilidades 

para formar relaciones. Aun cuando no se cnfeticc la competencia 

en el hoy, se dará cuenta de que los individuos son valuados 

en forma diferente, dependiendo de lo que penen hacer. Ya 

no será estimado sólo por lo que es. Conforme progresa a 

(2) Booth Tony, Crecimiento en la Sociedad. F.d1tnr1<1/ ConnnrntaL MI.tu o, /9.'~9. p. 37. 
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través de la escuela, al mismo tiempo aprenderá que su sociedad 

tiene una estructura piramidal con pocos lugares en In parte 

superior, pero con más personas destinadas en la parte inferior. 

Al entrar en el campo de trabajo, el individuo encuentra 

uno de los más poderosos e impersonales agentes de socialización: 

el dinero. La potencialidad de un individuo estará determinada 

por In situación que tenga en su trabajo. 

Según Marx, debido a su posición dentro del orden 

económico, los miembros de cada clase comparten experiencias 

comunes, una forma de vida más o menos distinta y ciertos 

intereses políticos y económicos. La burguesía (propietarios de 

medios de producción) y el proletariado (trabajadores asalariados). 

entran inevitablemente en conflicto, aun a causa de sus intereses 

contradictorios, desprendiéndose de c:sto que la idea de pertenecer 

a un grupo y la acción colectiva política y económica, se 

desarrolla -a firma Marx· en el transcurso del conflicto político 

y económico. 

Los medios de comunicación influyen también como agen­

tes socializadores. Verbigracia la tt!'lcvisión, que ocasiona impacto 

en el vida de los individuos, sobre todo por los efectos que 

produce hacia el sexo tolerante o la violencia indiscriminada 

en la pantalla. Estos medios de comunicación sirven para mantener 



10 

a los individuos en una sociedad en contacto con las tendencias 

sociales, que cambian y afectan constantemente las actitudes 

y los valores de las personas de 1odas la edades. 

El análisis funcional en general y cada uno de los 

conceptos especificas que hasla ahora se han introducido, presuponen 

un grado considerable de estabilidad y constancia en la conduela 

humana. No es posible examinar un papel. sin suponer que 

las normas que rigen la conducta persisten durante un tiempo 

determinado. La afirmación de que ciertas creencias contribuyen 

a la persistencia de alglin sistema inslitucional. implica nece­

sariamente que tanto las creencias como las instiruciones. tengan 

cierca continuidad. Pero también es fácil advertir que, mientras 

muchas cosas parecen seguir siendo las mismas. otros aspectos 

de la sociedad cambían constanccmentc. 

El análisis sociológico debe explicar no sólo la continuidad 

y la estabilidad. sino lambién la iransformación de la •ociedad 

y de la cultura, y la in1roducción de ideas. hábitos y relaciones, 

así como las nuevas formas de organización. 

1.3 El Proceso de Urbanización 

ºCualquier esfuerzo para identificar las características 

de la ciudad moderna, y para poner el dedo sobre el tiempo 
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aproximado de su surgimiento, debe tener en cuenta por lo 

menos dos o tres aspectos de su evolución, y aun éstos son 

diflciles de puntualizar. Uno de ellos es la evolución de los 

servicios públicos: alcantarillas y agua entubada, iluminación de 

las calles, protección policiaca y contra incendios, educación 

obligatoria, bienestar, salubridad, sanidad pública y servicio civil 

profesional. Vemos que cada uno de estos servicios tiene una 

larga historia; cada uno es tipo especial de experiencia comunitaria 

acumulada que, en la comunidad moderna, tiende ni logro de 

ciertos estándares mínimos que no existirían uno o dos siglos 

antes. 

ºUn segundo grupo de características se refiere al lrabajo 

de In comunidad y al ni vcl que alcanzan las formas y la 

organización del trabajo personal. Podríamos decir, por ejemplo. 

que la ciudad moderna empieza con las fábricas y las máquinas 

a vapor. pero debemos recordar que las máquinas movidas por 

el viento o el agua eran utilizadas desde tres a más siglos 

antes. O bien podríamos identificar el punto en que empezó 

la ciudad moderna. con ciertos adelantos del comercio que obligaron 

a los arcesanos especializados a apresurar la producción de sus 

nrt(culos para los mercados distantes. 

"O podríamos considerar que la ciudad se volvió moderna 

en términos de In presencia o ausencia de organizaciones secundarias 
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tales como partidos políticos, sindicatos, grupos sociales, aso­

ciaciones profesionales, etcétera". !3J 

En realidad, aunque se utilicen una o varias pruebas. 

será dificil fijar un punto temporal en el que haya entrado en 

escena la comunidad urbana moderna. Difiere según los países~ 

al igual que según las ciudades. Lo mismo se aplica si tratamos 

de fijar las fechas aproximadas de los indicios de la revolución 

industrial, ya que aunque empezó en Inglaterra en 1750, Alemania 

no lo hizo hasta después de 1850, y estas fechas también se 

refieren a la ciudad moderna. 

En un principio. la ciudad moderna se orienta hacia 

el comercio y la industria, y en esta orientación tiene un carácter 

dinámico propio. 

A pesar de que pertenece legalmente al Estado, adquiere 

autoidentillad que, aunque no puede ser descrita como antiestatal, 

no está desde luego confinada al Estrado. Su función financiera 

operará en las regiones en las que se puedan desarrollarse 

mercados o en las que proporcionen materiales. No sólo desarrolla 

su propio modo de vida, sino que difunde su forma de pensar 

y de vivir a los lugares no urbanos, dentro o fuera del Estado, 

(J}Andtof'JO" N~Ls. Sociolosfa de la Comunidad Urbana. Fondo d~ Cu/rura Ernndm1ca. Mh1co. 1985. 
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a menudo en forma deliberada a través de sus medios de co­

municación centrados en la ciudad. Está ocupada de manera 

dinámica en el crecimiento y en buscar medios de sostén, siendo 

los medios que se conservan modernos y expeditivos, los so­

brevivientes. 

La ciudad moderna no espera a los lentos procesos 

del cambio social, sino que trata de estimular a la población 

atrasada a salir de su aislamiento de fronteras tradicionales. 

Cada vez más gente. en la mayoría de los países. se conviene 

en morador de ciudades o pueblos. Este flujo de población 

desde las ocupaciones de límite agrícola a otros tipos de trabajo, 

es algo nuevo en la historia del hombre. Una dirección urbana 

de este tipo no podía suceder con anterioridad a la revolución 

industrial y, desde ésta, la dirección ha ido todavía más lejos 

que los esfuerzos que se han hecho aqui y allá para frenarla 

a guiarla. 

"En su sentido más simple y demográfico, la urbanización 

puede ser definida como el proceso mediante el cual la población 

tiende a aglomerarse en grupos mayores que el tamaño planeado"'. 

(4) 

(4) Comili6n EcoruSmica Para Anayel I11ano Omn" de úu NaclOnLS Ut11dtn, Documento FJCW. 11. p. 4. 
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De lo anterior se desprende que la urbanización es 

simplemente un proceso de una dirección, sólo es necesario 

añadir que la tasa del proceso varía de tiempo en tiempo, 

lo mismo que de lugar en lugar. La tasa de urbanización, 

por lo tanto, como proceso de una dirección, ha sido más 

rápida en todos los países desde la revolución industrial. 

La definición antes expuesta refleja la del demógrafo 

Warren S. Thomson. que llamó urbanización al "movimiento de 

gente desde comunidades interesadas en la agricultura. o sólo 

en ella. a otras comunidades mayores por lo general. cuyas 

actividades están centradas sobre todo en el gobierno. el comercio. 

la manufactura o en intereses similares". CS) 

Sin embargo, la urbanización es algo más que un traslado 

de gente desde el campo a la ciudad, y del trabajo de lfmitc 

agrícola a los tipos urbanos de trabajo. Trasladar simplemente 

a un hombre hacia la ciudad no es de necesidad urbanizarlo. 

miencras que otro hombre rural puede estar mucho más urbanizado 

y nunca haber dej:ido su trabajo rural o hábitat. La urbanización 

implica cambios básicos en el pensamiento y el proceder de 

la gente. así como un cambio de los valores sociales. No es 

sólo materia de un cambio individual o de grupo de una especie 

(5) UrbMiUJc16n. F...nciclopedia oí Social Scicnces. wl. X\.', p. /89. 
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de ti-abajo a. otra, sino que implica cambios en la actitud hacia 

el trabajo, y significa entrar en una división del trabajo nueva 

y siempre cambiante. 

De lo anterior se desprende que no sólo es importante 

conocer la sociología como un conjunto de relaciones sociales 

que se desarrollan entre individuos y grupos sociales. sino también 

las instituciones que se desarrollan y que forman parte de 1 

proceso de urbanización. 

Las instituciones sociales constituyen una compleja estructura 

que conforma el tejillo social, a través de las cuales los individuos 

desarrollan su acción social. 

En las sociedades urbanas de masas se ha creado 

un tejido social extraordinariamente complejo. Instituciones pú­

blicas y privadas, asociaciones de todo tipo, grupos de intereses 

contrarios que hacen más difícil la vida en la urbe. aunado 

a las necesidades que crecen paulatinamente y que en muchas 

ocasiones son imposibles de satisfacer. es lo que orilla a 

muchos de los habitantes de una ciudad o de cualquier entidad 

a cometer ciertos ilícitos, mismos que son producto de la 

sociedad. 
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1.4 Los Problemas de Cambio Social 

El conflicto de los grupos sociales de intereses opuestos 

bn sido el motor que ha impulsado la rueda de la historia 

y. por tanto. del proceso social. El problema a que alude el 

presente aparlado se sustenta con los siguientes elcmcnlos: clase 

social. conflicto y cambio social. 

"La sociedad de clases con'itituyc una división de la 

colectividad en es1rados y jerarquías basadas principalmente en 

las diferencias de ingreso y riquezas. El sistema de clase permanece 

muy ligado al sistema productivo y constituye el tipo de es­

tratificación típico de las sociedades industriales y capitalistas 

surgidas en Europa en los siglos XVII-XIX" ' 6'. hablando prác· 

ticamente del inicio de la revolución industrial mencionada 

anteriormente. 

Por su complejidad, el sistema de clases presenta graves 

dificultades a la hora de su conceptualización. Las fronteras 

entre las clases no presentan límites precisos y. a diferencia 

de los sistemas estnmencales, los individuos en los modernos 

estados de derecho son iguales ante la ley. 

(6) f.ncidopcdia Aulodidáctica Oa:.ino. tomo IS, p. 20.'i7. 
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La clases sociales son agrupamientos de hecho, es decir, 

colectividades de personas en que sus miembros participan sin 

que ésto sea explicilamente querido por ellos, ni que obedezcan 

las órdenes de un poder preciso, aunque en muchos casos existirá 

conciencia de pertenecer a este agrupamiento (conciencia de clases). 

Constituyen agregados de personas que detentan Jos status de 

ingresos, prestigio, etcétera, similares con todas las connotaciones 

que de ellos de derivan (poder, nivel de vida, cultura) y que 

desempeñan funciones económicas con ciertos grado de similitud 

dentro del proceso productivo. 

De lo anterior se deduce que las clases sociales constituyen 

un sistema jerarquizado, cuya compensación y clasificación han 

variado considerablemente desde comienzos de la era industrial. 

El conflicto social.- El conflicto social se suscita n 

partir de la existencia de diferencias sociales que, como ya 

se mencionó, darán origen a diferentes sistemas de csrrntificación 

social: castas, estamentos y clases. El conflicto social estará 

presente a lo largo de toda la historia. Precisamente uno de 

los objetivos de la sociología consiste en desentrañar las causas 

del conflicto y contribuir a su resolución. 

El cambio social. - Las nociones de cambio social, evo­

lución, progreso y desarrollo. se usarán a veces en forma un 

tanto confusa o indistinta. Las primeras críticas surgieron en 
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un intento por dar coherencia interna a estos conceptos. di­

ferenciando aquéllos que son estrictamente sociológicos, de los 

que son más espedficos de la historia o de la economía. 

"Avanzando el siglo XX. la preocupación por el cambio 

social aumentó, refiriéndÓse progresivamente al campo de las 

modificaciones estructurales y culturales de la sociedad, o 

en períodos o estadios de tiempo próximos. Para los evolucioniscns 

clásicos, las sociedades humanas están sujetas a un equilibrio 

constante y dinámico¡ es decir, evolucionan en un sentido 

continuo y constante mediante un ajuste permanente de sus 

partes y la adaptación de éstas a las necesidades de la sociedad 

global. Para los evolucionistas, las alteraciones súbitas no 

son accidentes tras los cuales se vuelve a una sustancial 

continuidad". (?) 

Aunque el conflicto social está pa.rcialmentc contrarrestado 

por el control social. es el origen de numerosos conflictos. 

En estas categorías se encuadran explícitamente requeridos 

por la voluntad de los hombres, o más especialmente por unos 

grupos sociales determinados. 

(7) Enciclopedia Aulodidáctica. op. cu., p. 2072. 
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Excepto en las cebeliones de tipo primitivo (revueltas 

de esclavos, milenaristas y de campesinos desampacados). en 

todas las demás cevoluciones existe siempce, por paC!e de sus 

protagonistas, una voluntad por alcanzar un cambio radical en 

las estructuras socioeconómicas de la sociedad. 

Cambios de menor trascendencia. como la promulgación 

de una ley impoC!ante paca un grupo social paca la sociedad 

de un pais y la pecsecución de una minoda étnica, pueden 

ser encuadrados dentro de este tipo de cambios, que son promovidos 

conscientemente por sus protagonistas. 

Haciendo referencia de los cuatro anteriores apartados 

en este estudio sociológico planteado, podemos ceferir que esta 

rama de la ciencia se encarga del estudio de las relaciones 

del hombre en su conjunto y de las interacciones de grupos 

de hombres; es decir, de la sociedad, comprendiéndose entonces 

la cohesión celación de toda la gama de actividades que 

se mezclan y relacionan entre sí en toda la sociedad, que 

desde luego marca lineamientos de derecho en todos sus ámbitos 

para el desarrollo histócico. De esta manera el hombre, desde 

su aparición sobre la tierra, ha tenido que adaptarse n cambios 

evolutivos: primero para buscar su alimento, protección y vivienda, 

surgiendo la necesidad de agruparse con otros individuos en 

su afán por la supervivencia, trayendo consigo, aunque en forma 
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rudimen1aria, la capacidad organiza1iva para el lrabajo. Por ello, 

en los siguientes apariados es menes1er abordar lemas rela1ivos 

a la economía, así como a la capacidad o incapacidad para 

el 1rabajo, concepciones és1as que originan en algunos casos 

problemas anlisociales y que servirán de base para el análisis 

del capítulo que sucede al presen1e de investigación. 

1.5 El Origen de los Problemas Antisociales 

1.5.J El factor eco11ómico de los delitos económico-sociales 

El más antiguo vestigio de lo que el Código Penal 

Vigenle denomina en el título decimocuarto del libro 11 "Delitos 

con1ra la economía pública", hállase en el Código Penal de 

1929. cuyo título decimosegundo del libro 111 llevó la siguiente 

rúbrica: "De los delitos económico-sociales". 

Los delitos de esta naturaleza entroncan en el articulo 

28 conslilucional. en cuanlo estatuye que " ... la ley castigará 

severamente, y las autoridades perseguirán con eficacia, toda 

concentración o acaparamiento, en una o pocns manos, de articulas 

de consumo necesario, y que 1engan por objeto ob1ener el alza 

de los precios; lodo ac10 o procedimien10 que evite o 1ienda 

evitar la libre concurrencia en la producción industria o comercio, 

o servicios públicos; lodo acuerdo o combinación, de cualquier 

manera que se haga. de productores, industriales, comerciantes 
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y empresarios de transportes o de alglln otro servicio, para 

evitar la competencia entre si y obligar a los consumidores 

a pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya 

una ventaja exclusiva. indebida a favor de una o varias personas 

determinadas y con perjuicio del público en general o de alguna 

clase social". 

La denominación "Delitos contra la economía pública'' 

pone de manifiesto el bien jurídico tutelado. "la economla pública 

-scribe Maggiore- es el conjunto de las relaciones humanas que 

tienen por objeto la satisfacción de lns necesidades materiales. 

Estas se satisfacen mediante la riqueza, In cual tiene un ciclo 

que se desenvuelve a través de cuatro momentos: producción, 

circulación, distribución y consumo. La economía pública com· 

prende. por tanto, el dinamismo de ta riqueza en cuanto se 

produce, circula, se reparte y se consume, con la mayor ventaja 

para los individuos y la sociedad" <Ml_ Su tutela penal responde 

a la tendencia general que se encuentra en legislaciones penales 

más recientes y en los proyectos de reforma. debido a la gran 

importancia social y política que la actividad comercial e industrial 

ha asumido el estado moderno y, sobre todo, a la prevaleccncia 

siempre mayor reconocida a los intereses públicos y colectivos. 

sobre aquellos privados o paniculares. 

(8) Dc:tccbo Palal. voL /1, patie t'JJ'f'ClaL p. 503. 
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En México, certeramente señala Righi, que los delitos 

ecónómicos ''lesionan auténticos bienes juridicos, que naturalmente 

no son individuales sino colectivos". 

1.5.2 Las funciones sociales (factores sociales) 

En las últimas décadas ha tomado relieve el uso del 

concepto de función social. La sociología ha empleado el término 

"función" en el sentido de consecuencias y objetivos observables 

de los fenómenos sociales. 

La sociolog(a intenta definir cuáles son las funciones 

básicas necesarias para el equilibrio mínimo de toda sociedad. 

Sin embargo. no todas las acciones sociales de los 

hombres y los grupos se orientan a la integración social; la 

estabilidad y la supervivencia del sistetnn social, no cumplen 

un objetivo que esté acorde con los fines úllimos de un determinado 

modelo de sociedad. Por ejemplo. la delincuencia es un fenómeno 

que se halla extendido, en mayor o menor medida, en todo 

tipo de sociedades y que, sin embargo, no cumple ninguna 

de las funciones globales dcscrítas anteriormente. 

En la sociedad humana el hombre pone en función necesidades 

de acción y de omisión que, frente a las de otros hombres, sólo 

pueden desarrollarse mediante constantes limitaciones. La vida social 
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exige necesariamente limitaciones a nuestro interés, sólo regulables 

por medio de normas jurídicas. Desde el punto de vista objetivo, 

o sea, mirando a los fines, la norma es lo que hace posible 

la convivencia social: desde el punto de vista subje1ivo, es 

la garantía de esa convivencia para cada uno. Por consiguiente. 

todo aquéllo que ponga en peligro Ja convivencia deberá ser reprimido 

por el Estado, persona jurídica mediante Ja cual actúa Ja sociedad. 

El Estado tiene el deber de defender, y el poder de hacerlo, 

a la sociedad entera, conrra toda suerte de enemigos; los de afuera: 

invasores extranjeros, y Jos de adentro: delincucn1es. Es1os hacen 

peligrar la convivencia social cimentada sobre eJ supuesto de fines 

de los agregados sociales. 

1.5.3 la estrechez mental e incapacidad para el trabajo 

Dentro de una comunidad o sociedad. corno hemos ana­

lizado~ se observan una serie de conductas encaminadas a desempeñar 

diversas actividades ya sea educativas o laborales, pero también 

existen otras que llevan inmersas propósitos distintos. 

Podemos comprender la vida en una sociedad si conocemos 

el trabajo que la genle realiza y cómo se conduce con respecto 

a su trabajo. El hombre, partícipe de una comunidad, no es 

sólo una boca para saciar, sino también una imporranle fuerza 

que es menester utilizar. Sin embargo, no siempre hay rrabajo 
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para todos dentro de un de1erminado sislema social imperanie, 

aun cuando las necesidades son infinitas y la desocupación es 

un pecado que clama venganza a la visla del hombre. 

La inu1ilización de las fuerzas de lrabajo es un fac1or 

cons1anle de grados diversos en iodos los países alrasados y 

de alla densidad demográfica. 

"En los países subdesarrollados la desocupación es de 

dislinlos lipos; puede ser como en los países desarrollados es· 

lructural, cíclica. estacional. tecnológica y friccional, y puede 

además lomar la forma de desocupación oculla, no grave para 

el individuo solo, ca1as1rófico para la sociedad. 

uLa desocupación ocuha existe cuando el trabajo humano 

es tan improductivo que, incluso tratando de reducir de modo 

más o menos drás1ico la mano de ohra empleada, la producción 

permanece sensible a la misma sin que se haga nccc~aria una 

adopción temporal de tecnología más avanzada -típica del sector 

agrlcola-. 

"La desocupación l!Structural se encut!nlra en situaciones 

de subdesarrollo, en que por efeclo de múlliples congeslio­

namientos económicos y por la escasa acumulación de capital. 

se produce un equilibrio de baja ocupación. La dislinción 
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estructural de In economía, atrasada y semicolonial, supone un 

alto grado de desocupación de las fuerzas de trabajo, que se 

puede combatir sólo reestructurando la economía nacional en 

función de Ja ocupación, realizando inversiones importantes y 

atacando los estrangulamientos económicos que condenan actual-

menle el sistema ni equilibrio de baja ocupación ... ". 19) 

Unicamente se mencionan las clasificaciones an1criores. 

a efecto de U.ar una Ilustración de un problema que impera 

en toda la sociedad industrializada, que es el de la desocupación, 

siendo en algunos casos producto de la economía de un país 

que a su vez acarrea probJcmas mayores como el ocio. 

Ln estrechez mental, también denominada ocio por las 

limitaciones atribuidas a la actividad men1al que acarrea, se 

relaciona con Ja incapacida<l para el 1rah:ijo también con 

el rrabajo mismo, ya que se gana ocio si se gana un salario. 

El trabajo y el ocio juntos son formas de utilizar el tiempo. 

y son usos relacionados del tiempo. 

La necesidad de identificar ocio y trabajo está indicada 

por la necesidad siempre presente de definir el ocio en cierta 

relación opuesta con el trabajo. El ocio, por Jo tanto. es la 

(9J Mt!lllln /lumbn10, Sodolosladel Jlamhn:. Fondo de Culrura Erm11Sm1r.a, pp. 114-115, 
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persecución a la que cada hombre se puede dedicar de acuerdo 

con su inclinación hacia el descanso, la diversión o el en­

riquecimiento personal. 

El trabajo es un fenómeno del mercado al que debe 

adaptarse el individuo, pero del que puede escapar por el ocio. 

El ocio es tiempo que se utilizará como se desee y que no 

ha de proporcionar productos. 

Cuando en un país o en un lugar determinado no existen 

las posibilidades de otorgar fuentes de trabajos dignas a sus 

habitantes surge. como se mencionó. Ja desocupación. Esto lrae 

problemas relacionados con el ocio que paradójicamente lu misma 

sociedad o el Estado propician, dado que reserva muchos espacios 

y otros servicios públicos para el ocio. 

Los factores sociales, tales como la desocupación y 

la miseria, suelen arrastrar a enriquecerse por medios ilícitos~ 

pero 1ambién es cierto que no raras veces concurren poderosas 

causas biológicas, es decir, la falla de atención, la incapacidad 

para el esfuerzo constante que requiere el trabajo, la inquietud 

y la tendencia al vagabundeo y la ociosidad, disfrazadas en 

muchas ocasiones por la máscara lastimera de una falta de 

oficio derivada de hostilidades sociales, cuando sólo se trata 

de mala voluntad, incapacidad e indisciplina: por esto, aunque 
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se considere a esos individuos para cualquier trabajo, pronto 

hay que despedirlos por facciosos y pendencieros; son elementos 

indeseables, ya por lo improductivos, ya por ser causa de indisciplina 

y de desorden. 

A menudo revelan escasa inteligencia y una instintividad 

prepotente que los lleva a satisfacer sus deseos, sin ser capaces 

de esperar ni preocuparse por el futuro; lisonjeados por la 

pueril esperanza de no ser descubiertos. ganan rápidamente y 

con poca fatiga, lo que a otros les cuesta el esfuerzo extenuante 

del trabajo cotidiano. 
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CAPITULO 11 

ANAUSIS DEL DEUTO DE VAGANCIA Y MALVIVENCIA DESDE EL 
PUNTO DE VISTA SOCIAL JURID!CO 

2.1 Análisis Legal del Tipo Penal del Delito de Vagancia y Malvlvencla 

En el título segundo, que comprende los delitos contra 

la colectividad, dentro del subtítulo primero, del Código Penal para 

el Estado de México, encontramos que en su anículo 181 establece: 

VAGANCIA Y MALVIVENCIA 

Articulo 181. "Se impondrán de tres días a seis meses 

de prisión y de tres a quince días multa, a quienes no se 

dediquen a un trabajo honesto sin causa justificada y tengan 

malos antecedentes. 

"Se estimarán como malos antecedentes para los efectos 

de este artículo, ser conocido como sujc10 peligroso con1ra la 

propiedad, explotador de prostitutas, traficantes de drogas pro· 

hibidas, toxicómano, ebrio habitual. tahúr o mendigo simulador." 

Ahora bien, al analizar el tipo penal del delito 

en comento. tenemos que: 
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Por lo que respecta al deber jurídico, podemos decir 

que es la prohibición que hace el legislador al referirse a 

los sujetos que no se dediquen a un trabajo honesto, sin causa 

justificada, y que además tengan malos antecedentes. 

El bien jurídico que proteger, lo es en primera instancia 

el Orden Público Social; esto a partir de que es necesario 

que el sujeto activo cuente con malos antecedentes y que éstos 

sean precisamente contra la propiedad, explotador de prostitutas, 

traficantes de drogas prohibidas, toxicómano, ebrio habitual, tahúr 

o mendigo simulador. 

En cuanto al sujeto activo. quien es el que realiza 

la conducta descrita en el tipo penal, vemos que éste debe 

contar con ios elementos de voluntabilidad: es decir, debe tener 

la capacidad de conocer y querer la realización de la conducta, 

además del elemento de imputabilidad, que es la capacidad de 

comprender la ilicitud del acto que se realiza. 

Respecto al sujeto pasivo, quien es el titular del Bien 

Jurídico, protegido en el tipo penal, vemos que en forma inmediata 

lo es el Orden Público y en forma mediata la sociedad. 

Considero que en el presente tipo penal no existe objeto 

material, puesto que se carece de ente corpóreo hacia el cual 
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se dirige la conducta descrita, aunque desde un punto de vista 

amplio podemos decir que es la misma sociedad. 

En lo referente a la conduela, que es la parle fundamental 

del tipo penal, vemos que ésta puede manifestarse por medio 

de una acción, o bien una omisión. y en este caso vemos 

que se trata de una conducta omitiva cuyo elemento externo 

es eJ dolo y como elemento interno Ja inactividad. Lo anterior, 

pone de manifiesto, según el 1ipo penal, que se 1raia de un 

delito de mera conducra ornitiva y de peligro eventual. 

Del tipo penal anteriormente comentado, considero que 

el legislador lomó en cuenla que debía ser sancionado el sujelo 

que no se dedicase a una actividad lícita; es decir, que no 

contase con los medios nece11arios para s.ubsis1ir y que además 

tuviera malos an1cccden1cs. Pero creo que .;i partimos de la 

base de que todas las normas están hechas para que el ser 

humano crezca en un ambiente de igualdad. seguridad y respeto, 

en mi particular punto de vista en el presente tipo esto no 

se da, ya que actualmente en el Esrat.Jo ele México, como en 

muchos esiados de la república. vemos que las fuen1cs de irabajo 

son cada día más escasas y además una persona con antecedentes 

penale1i siempre tendrá más problemas para conseguir empleo, 

1oda vez que en los cen1ros preven1ivos y de readaplación social 

puede ocurrir lodo, menos que un sujelo salga -después de 
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haber estado·• interno- · más y mejor p'reparado para una vida 

activa tanto social cÓmo económfca. Est¡; lÓgicri;i;e~te re~ercutirá 
en forma · in~ediat/ liaciii' l~ \o~i6d~d. •··misma .. 

~~ca~~e~rr 1J:2~~~cl:. '"é~ti,:o .qu'e no existe la voluntad 

por párte •del ~ujei.;':/ ac~iv~f.·d{ n'ó, .querer trabajar; es decir. 

de· ·allegaise Jbs;.Jlle~J~~:~~~~ial"Íos para vivir mejor, pues no 

creo que alg.uien · aténte · contra sí inismo estando en uso de 

sus facultades. y se me hace ilógico suponer tal cosa. 

Con esto quiero decir que la conduela desplegada por 

el activo, si bien es de omisión, iambién lo es sin dolo. y 

dicha omisión es resuliado de no tener en nuestro país la 

cantidad de empleos necesarios. Si no existe la oferta de trabajo 

suficiente para las personas sin antecedente.;;, mcno.'i aún para 

quien los tiene. De lo anterior resulta que el delito que comete 

un sujeto de acuerdo al tipo penal c11 comento, es mi::ramentc 

especulativo, ya que al hablar de un peligro eventual. a cualquier 

persona con antecedentes penales y que no trabaje. se le puede 

iniciar otro proceso penal. aunque no haya violentado esfera 

jurídica alguna. Esto resulta aberrante y violatorio a las garantías 

y a todo principio básico de derecho. 
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2.2 Qué se Entiende por Vagancia 

El término vagancia proviene deLJatln -vag11s ºque- anda 
- _. _- - . 

de un lugar a otro sin fijarse en ninguno; -: y :vivir- mal". Se 

entiende también como el no dedicarse a uíf trabajo honesto. 

sin causa justificada. 

Los síntomas habituales de la vagancia son: la ausencia 

de domicilio conocido, la imprecisión absoluta en los medios 

de subsistencia, la carencia de oficio, trabajo o profesión, la 

dedicación esporádica a actividades ambulantes, la declaración 

a menesteres ilícitos propios del hampa. trata de mujeres, rufianeria. 

tráfico de enervantes, etcétera. 

La vagancia en el sujeto es un estado pasivo que produce 

una desocupación; es decir, el tiempo transcurre sin que el 

individuo realice trabajos útiles a la sociedad, dando como resultado 

que deambule por las calles e incluso penetre a centros de 

vicio, sin que por ésto su conducta se transforme en un delito 

que perjudique los intereses jurídicos de la sociedad, porque 

para que se produjera, sería preciso trasponer el límite de la 

vagancia e incurrir dentro de algún delito clasificado en forma 

tal. En consecuencia. si la vagancia en sí misma no reúne 

los elementos esenciales de todo delito, así como no perjudica 

en nada los interese~ <le la sociedad y ~e reviste carácler pasivo, 
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dará como resultado que el conjunto de todos los elementos 

la transformen en inofensiva y. por lo mismo. su previsión 

como delito debe hacerse desaparecer por no justificarse sus­

tancialmente como tal. 

2.3 Qué se Entiende por Malvlvencia; 2.4 qué se Entiende por "Malos Antece­
dentesº 

Con relación a la mnlvivencia. diremos que a diferencia 

de la vagancia, es un estado en el cual el sujeto tienen que 

desarrollar alguna actividad considerada como ilícita. Tomando 

como base los elementos constitutivos de todo delito. admitiremos 

que generalmente la ejecución de estas actividades se transforman 

en perjudicial a los intereses jurídicos de la sociedad, lo que 

viene a dar un carácter de i!icirnd y encierra una acción propiamente 

dicha. típica y punible. 

El término malvivencia también se relaciona con el 

de malos antecedentes. comprobándose éstos con datos de los 

archivos judiciales o de las oficinas policiacas de investigación. 

Esos malos antecedentes son reveladores claros de la actividad 

antisocial del sujeto. 

Lo nnterior expuesto es con el fin de relevar importancia 

a los elementos que configuran el delito de vagancia y malvivencia. 

consagrado en el artículo 181 de la legislación penal para el 
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Estado de México -más adelante se transcribirá-, continuando 

así con los siguientes apartados que se desprenden del mismo 

en forma especifica. 

2.5 El Alcohol y el Desacato 

2. 5. J Explotador de prostitutas 

2.5.2 Traficante de drogas prohibidas 

2.5.3 Toxic6mano 

2.5.4 Ebrio habitual 

2.5.5 Tahúr o mendigo simulador 

"El alcohol empieza por determinar exaltación eufórica, 

por lo menos en la mayoría de los casos, pues en otros ocasiona 

un estado depresivo. con senlimientos de angustia y tendenc.ias 

al suicidio" CIOJ. El estado de euforia. con sentimiento general 

de bienestar, va acompañado de hiperactividad motriz e idcntiva. 

como la del estado hipomaniaco. 

El alcoholismo, de acuerdo con la exposición del licenciado 

Asúa, paraliza los nervios vaso-motores y disminuye la actividad 

(JO) Buu.o y Carra~la. Psicosis Tóxicas. Rt'~·uta tlt' Ml'diwta úg11f y Jurüpnukncia Mid1ca. p. MO. 
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cardiaca, seguida de la aceleración, disturbio en la respiración 

y conlracciones en los capilares, siendo el alcohol el móvil 

fundamental que· -desala el aulo-freno moral inhibi1orio. 

".· .• la mayor!a de las veces el alcohol sensibiliza lcndencias 

latentes, erifré 'ellas la criminal, afloja los frenos inhibitorios 

y exacerba el lemperamento par1icularmen1c impulsivo". 'l ll 

En los alcoholizados se encuentran excitaciones motrices 

repenlinas e indomables. El alcohol refuerza las nolas y los 

desequilibrios preexistentes. entre ellos la irritabilidad, exaltando 

el tono nervioso y disminuyendo la racional actividad inhibitoria; 

la manifestación motriz asume caráctcrcs de extrema violencia. 

Se trata de impulsos incoercible-;. que ~urgen de improviso 

y llevan a lesiones, homicidios y destrucción de cosas. y van 

seguidos de verdaderas lagunas de memoria. 

El alcoholizado y el t•brio habi111al tienen la mi'ima 

tendencia irresistible a beber, tanto, que deben ser sometidos 

a 1ra1amicntos para quitarles el hábito, porque es muy difícil 

que el abuso continuo del alcohol no determine disturbios menlales 

ni lleve al alcoholismo. 

(1 J) Al1avdla F.nrico, La Dinámica del Tkli10¡ Parte GMual. p. 332. 
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Al ebrio habitual Je falta también Ja libre voluntad 

de embriagarse o de abstenerse, ya que a ambas formas les 

es común una atracción morbosa hacia substancias que se convierte 

en necesidad vi111I, hasta determinar su abstinencia profundos 

sufrimientos. 

La embriaguez habitual y la intoxicación son dos ma­

nifestaciones del alcoholismo crónico. que es el estado en que 

el hombre manifiesta tendencia a beber diariamente, y a diversos 

intervalos de tiempo. cierta contidad de alguna bebida alcohólica 

concentrada la cual. por ~u acción cercbrnl. provoca disturbio 

funcionales de los que a veces tiene conciencia dicho individuo. 

Se equipara a la intoxicación alcohólica la producida 

por sustancias estupefacientes. Entre éstas. mencionamos las de 

mayor uso: 

a) Morfina. - La intoxicación por morfina comienza pro­

duciendo formas eufóricas. En el periodo precedente los disturbios 

psicoscnsorialcs, acompañados de ilusiones y alucinaciones, la 

sensibilización de carácter seguida de apa1ín y la facilidad para 

los actos impulsivos, pueden llevar al delilo. Además del de­

bilitamiento de la voluntad, produce sugestibilidad fácil 

incapacidad para el 1rabajo. que pueden también reflejarse en 

delitos culposos. 
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b) Cocafna.- La "cocainomanía" produce alucinaciones 

y modifica el carácter por medio de irritabilidad y extenuación. 

Pueden haber repentinos accesos agudos con violentas descargas 

motrices; sus formas deliran res difícil mente originan aclos cri· 

minales, pero las alucinaciones pueden rcncr también contenido 

de amenaza y dar lugar a breves reacciones con armas, por 

fines defensivos y con los subsiguientes hechos de sangre. Los 

cocainómanos en estado delirnntc pueden comc1cr acros contra 

las buenas coslumbrcs. y a veces en forma perversa. 

e) l/achich o Cátiamo.· Aun en dosis pequeñas, produce 

embriaguez pacológica prolongada, con reacciones psicomo1rices, 

impulsos y fugas. 

Sin embargo, no es raro que el intoxicado mezcle sub-.· 

tancias. Por ejemplo. cocaína y heroína, aumentando sus disrurbios. 

El morfinómano bebe en abundancia. 

d) Marihuana.· Cannahis satin1. planta de cáñamo. es 

la fuente de Ja marihuana. La droga e~ habitualmente inlialada 

al fumar. Los efectos ocurren entre diez y veinte minuros y 

duran de dos a tres horas. A dosis moderada. la marihuana 

produce dos fases: leve euforia seguida por sueno~ y en la 

segunda etapa el consumidor tiene alterada la percepción del 

tiempo y emociones menos inhibidas. 
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Explotaci6n de menores o prostitutas.- La explotación 

de menores de edad o de prostitutas encara el grave problema 

con traficantes de la honestidad ajena, para satisfacer la lujuria 

de otros, constituyendo el inmundo pináculo de la ignominia 

humana; el parasitismo de la prostitución y de la liviandad; 

explotadores de seres infelices, por Jo regular mujeres, secundando 

sus indignas actividades. principal factor de la prostitución que 

promueven ex.piando, siti:lndo y captando la ingenuidad. La ligereza 

o la necesidad son siempre pcligrosa'i, ya tengan o no tipicidad 

delictiva, o ejerciten su acción respecto a mujeres y hombres. 

mayores o menores de edad. de manera descubierta o clandestina. 

la ~\1endicit/ad. - Esta actividad no puede considerarse 

como absolutamente ilícita, micn1ras las instituciones públicas 

o privadas de beneficencia no alcnnccn un grado tal de perfección, 

que ofrezcan la certeza de que no hay alguien insatisfecho 

en sus necesidades primordiales. 

Según la ley. Ja mendicidad e~ ilícita cuando se convierle 

en profesional o cuando constirnye un negocio o empresa. La 

mendicidad es profesional cuando el mendigo tienen aptitudes 

psicofísicas y posi bilidadcs notorias para vivir de un trabajo 

socialmente útil. y no obstante prefiere cubrir sus necesidades 

a costa de la caridad pública. Al respecto, debe emplearse la 

máxima diligencia para discernir si se mendiga porque no se 

encuentra trabajo, o no se encuentra porque se quiere mendigar. 
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La mendicidad constituye una empresa o negocio para 

los que, pudiendo vivir de otros medios lícitos. lo hacen a 

costa de la mendicidad ajena. En estos casos -que deben ser 

discriminados con la misma acuciosidad antes rccomcndadn-. no 

sólo debe ser considerado como maleante el empresario, sino 

todo aquél que por cuenta de éste mendigue, si cayera dentro 

de la clasificación de profesional y no estuviera obligado. por 

lo menos moralmente, a obedecerlo. 

La explotación de menores de edad, de enfermos mentales 

o lisiados, ya se realiza dedicándolos a la mendicidad o cualquier 

otra actividad. De cualquier modo, da siempre al que lo realiza 

el carácter de maleante. 

Tahúr. - Refiriéndonos al término de tahúr, lo relacio­

naremos con los j~1cgos de azar prohibidos por nuestras leyes. 

cuyo resultado no depende de la habilidad o destreza de los 

jugadores, sino exclusivamente del ocaso en los momentos en 

que se apuesta dinero !iObrc lances determinados. Pero la prohibición 

comprende estos juegos únicamente cuando media interés; es 

decir, cuando se realiza con fines de lucro: sólo entonces se 

convierte en ilícitos. porque se confían en las veleidades de 

la fortuna. 

Disminuye la voluntad y capacidad para el trabajo útil, 

despiertan desordenados deseos de súbita ganancias. ofreciendo 
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ocasión a los fraudes y explotaciones y siendo frecuentemente 

causas de lamentables ruinas familiares, riñas, suicidios y de 

todas clases de delitos. 

Por otro lado, retomando los conceptos de ebrio y to­

xicómano, se reitera que es por todos conocidos los daños sociales 

a que la embriaguez conduce y el uso innecesario de drogas 

tóxicas. Sin embargo, no todos los ebrios y toxicómanos deben 

ser sometidos a medidas de seguridad. sino sólo los habituales, 

no siendo fácil determinar los confines de habitualidad porque 

no basta que una persona se embriague o ingiera drogas tóxicas 

repetidas veces -aunque sea en breve lapso- porque esa repetición 

puede obedecer a una eventualidad y no a un hábito. Para 

que el hábito exista, se requiere que haya una persistencia 

en el vicio continuamente. 

Impona además, como ya se había mencionado. no confundir 

In ebriedad habitual con el alcoholismo crónico, enfermedad general 

de manifestaciones varias. 

Tan sólo hay que advertir que las actividades perjudiciales 

para la colectividad, han de ejercitarse para motivar la aplicación 

de las medidas de seguridad de modo reiterado y no de modo 

episódico o aislado. 
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2.6 La Conducta en el Delito de Vagancia y Malvlvencfa 

Para llegar al estudio que en este apartado nos ocupa 

se a partido de lo particular a lo general; - es decir. primero 

se han analizado todos y cada uno de los elementos que figuran 

en este tipo penal, para que de esta manera concurran los 

mismos con un sentido lógico de significado y poder así revelar 

su importancia. 

El delito de vagancia y malvivencin, atentatorio de la 

seguridad pública en su artículo 181 del Código Penal para 

el Estado de México, se contempla dentro del título segundo 

que evoca los delitos contro la colectividad, en su subtítulo 

primero denominado: "Delitos contra la seguridad pública", cuyos 

capflulos comprenden: 

Capflulo Asociación delic1uosa. 

Capítulo 11 Ponación, tráfico y acopio de armas 

prohibidas. 

Capitulo lll Vagancia o maJvivencia. 

Capítulo IV Delitos cometidos en el ejercicio de 

actividades profesionales y técnicas. 

Capítulo V Estorbo del aprovechamiento de bienes del 

uso común. 

Capitulo VI De los delitos cometidos por 

fraccionamiento. 
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El contenido del delito de vagancia y malvivencia es 

el siguiente: 

Articulo 181. "Se impondrán de tres d(as a seis meses 

de prisión y de tres a quince días mulla, a quienes no se 

dediquen a un trabajo honesto sin causa justificada y tengan 

malos antecedentes. 

"Se estimarán como malos an1cccden1es para los efectos 

de este artículo. ser conocido como sujeto peligroso contra In 

propiedad, explotador de proslilutas, traficanle de drogas prohibidas. 

toxicómano, ebrio habitual. tahúr o mendigo simulador··. 

El delito se configura por una conduela de peligro 

común, presunto y eventual. independiente de las circunstancias; 

sus elementos constitutivos acreditan un estado peligroso del 

agente. 

Es una conducta de propensión al delito que debe ser 

atendida por el Estado en su deber de pre-venir Ja delincuencia. 

considerándose que es una de sus obligaciones, en virtud de 

que la acción estatal contra el crimen o contra Jos delito• 

es cuádruple; es decir, es como un poliedro de cuatro caras 

que precede al delito y quiere impedirlo. Las otras tres se 

estructuran de diverso modo y con propósitos distintos: definir 

y sancionar el delito: esclarecer la comisión del crimen y hacer 
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posible la aplicación de sus consecuencias jurídicas (pena y 

medida de seguridad); y llevar a término en debida forma estas 

consecuencias, es decir. ejecutarlas. De aqu! surgen, por una 

parte, las mil y una maneras de prevención del crimen y, por 

la otra, las disciplinas jur!dicas que conformen el as normativo 

de la enciclopedia de las ciencias penales. Empero, apuntaremos 

solamente en este reglón la importancia que reviste la función 

del Estado en lo que toca a la prevención, sin llegar a la 

ejecución de penas, ya que más adelante se trntará de demostrar 

In ineficacia de este tipo penal y consecuentemente la sanción 

impuesta por el Estado. 

Esta figura es típico ejemplo de un delito de mera 

conducta, además de ser omisivo de peligro eventual. 

"El delito se configurará, dándose acumulativamente. Sus 

dos elementos típicos son: 

"a) No dedicarse a un trabajo honesto sin causa justificada. 

La prueba corre a cargo del presunto responsable, y el juez 

habrá de considerar las razones económicas y sociales que imperan 

para calificar la justificación o no de la causa del desempleo 

y, b) tener malos antecedentes policiacos y carcelarios". 1t2> 

(12} Gont.tfkz tk la V~ga Rr.nl, ComenWios al Código Penal. p. 394. 
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En relación a este precepto también existen los comentarios 

de Francisco González de la Vega, que n In letra dicen: 

"La ley define como delito formal, de simple peligro 

n titulo preventivo de verdaderos dueños, a In vagancia mnl­

viventc, por estimar trabajo con razón. de aquellas personas 

que no se dedican a ningún trabajo lícito y que, por sus 

antecedentes atentativos, revelan que su forma ordinaria de 

vida es antisocial y francamente delictiva. representando para 

el porvenir grave amenaza a las personas. a sus bienes y 

a la tranquilidad pública". 

Sus elementos conjuntos inseparados son: 

ºl.- Vagancia.- no c.lcdicarsc a un trabajo honesto sin 

causa justificada. Los síntomas habituales de vagancia son: la 

ausencia de domicilio conocido: la imprecisión absoluta de los 

medios de subsistencia; la carencia de oficio, trabajo o profesión 

declaradas; la dedicación esporádica a actividades ambulantes: 

In dedicación a menesteres ilícitos propios del hampa. trata 

de mujeres, rufianería, tráfico de enervantes, etcétera. 

"2.· Malvivencia.- malos antecedentes comprobados por 

datos de los archivos judiciales o de las oficinas policiacas 

de investigación; esos antecedentes son reveladores claros de 

la actividad antisocial del sujeto. A titulo de ejemplos legales, 
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la segunda parte de la fracción (actualmente segundo párrafo), 

señala aquellos casos estimados como malos antecedentes judiciales 

o policiacos". 

Como se desprende, el criterio del autor de estos co­

mentarios y disposiciones atribuye mayor importancia las 

consecuencias que implica no dedicarse a un trabajo licito. siendo 

que es deber del Estado proporcionar a todo individuo un modo 

de vivir honesto; empero. la realidad es otra debido. entre 

otra5 cosas, a la situación económica y más cspecíficnmcntc 

al desempleo que no es sólo resultado de una política gubernamental 

que favorece a las clases privilegiadas. sino sobre todo es efecto 

de una sociedad desorganizadas donde existe la procreación de 

clase marginadas. sector ideal atentatorio de un orden social 

establecido. 

El artículo 182 del Código Penal para el Estado de 

México y correlativo al artículo 256 de la legislación penal 

para el Distrito Federal -cabe aclarar que los artículos 255 

y 256 de este ordenamiento ya fueron derogados y que serán 

cuestionables en capítulos posteriores- se transcribe a continuación 

para su debido análisis: 

Articulo 182. "Se impondrán de tres a un año de prisión. 

de tres a quince días multa y se sujetará a vigilancia de 
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la policla durante el tiempo que el juez estime pertinente, que 

no excederá de tres años, al mendigo o al que teniendo malos 

antecedentes se le sorprenda con un disfraz. con armas. ganzúas 

o cualquier otro instrumento que dé motivo para sospechar que 

trate de cometer un delito". 

Como se puede observar, se trata de un delito de peligro 

concreto, cuyo objeto es tutelar la seguridad y tranquilidad públicas, 

que al Estado se le han encomendado. Delito de sospecha o 

posición. 

No es necesario que el sujeto realice actos concretos 

que pueden integrar una figura delictiva definida, por ejemplo, 

contra las personas en su patrimonio. Se trata de un delito 

de mera conducta, fundado en la rculidad de un peligro. No 

es tentativa de ningún otro ilícito. sino que el delito se agota, 

siempre que: a) un mendigo (quien habitualmente acude a los 

demás en demanda de socorro gratuito) sea sujeto activo calificado; 

b) sea aprehendido con disfraz. ganzúas, armas o cualquier otro 

instrumento que unívocamente den motivo para: e) sospechar 

que trata de cometer un delito. 

El juez ha de ser extremadamente minucioso al analizar 

esta circunslancia. pues lo vago del término "sospecha" puede 

inducir a errores en la administración de justicia. 
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De lo anterior se desprende que el tipo básico, correlativo 

del tipo penal para el Estado de México, sanciona " ... a quienes 

no se dediquen a un trabajo honesto sin causa justificada y 

tengan malos antecedentes". Pocos y quebradizos son los elementos 

constitutivos d esta figura típica. Su actividad se integra por 

una omisión, esto es, la abstención de dedicarse a un trabajo, 

a la que se acompaña una valoración de éste. vale decir. que 

sea ºhonesto". Pero es el caso que ningún precepto de ley 

impone a los ciudadanos el deber jurídico de 1rabajar. Por el 

contrario, el párrafo tercero del artículo So. constitucional estatuye 

"Nadie podrá ser obligado a prestar 1rabajos personales... sin 

su pleno consentimiento". De ahí que la sanción establecida 

por este tipo penal, para quienes se abstengan de trabajar, no 

liene una base jur!dica que puede fundamentar la imposición 

de una pena de privación de la libertad, por el incumplimiento 

de dicho deber jurídico. 

2.7 La Ilicitud en el Delito de Vagancia y Nolvivencia 

Como se sostienen en el apartado anterior, la vagancia 

y malvivencia es un precepto penal de naturaleza constitutiva 

que impone a todos los ciudadanos el deber jurídico de trabajar. 

tesis difícilmente sostenible. Son muchas las personas que se 

abstienen de trabajar porque quieren y pueden, y no por ello 

deben ser considerados como vagos y malvivientes. Por otra 
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parte, el requisito del trabajo ºhonestoº es un tanto incierto 

y pende de valoraciones personalisimas y oscilantes. El ejercicio 

de las prostitutas es paradigma de trabajo no honesto y, sin 

embargo. las prostitutas no son acusadas de vagancia y malvivencia. 

pues con el producto de sus actividades obtienen los medios 

para vivir. Considerar solamente a la gente que no trabaja y 

carece de medios de fortuna. es introducir un principio clasista 

de desigualdad ante la ley. que mal armoniza con el principio 

de igualdad que la misma Constitución Polílica proclama. Si 

se considera que entre las causas justificadas para no dedicarse 

a un trabajo honesto se encuentra la de tener rentas o medios 

de fortuna, hay que llegar a la ineludible consecuencia de que 

en la ley penal se conculca el principio de que todos los 

ciudadanos son iguales ante la ley penal, y ésta sólo se proyecta 

sobre los desheredados. Las causas justificadas a las que hace 

mención la ley no pueden. en principio. ser otras que aquellas 

que tengan alcance general: la enfermedad. la edad, la falta 

de trabajo. etcétera, pero no así aquellas que tengan su causa 

en privilegios de clase. 

No solamente es poco sólida la fundamentación del 

delito consistente en no dedicarse a un trabajo honesto, sino 

que también lo es, por imprecisión. el segundo requisito de 

que los sujetos activos ·· ... tengan malos antecedentes", sin hacerse 

referencia a la naturaleza policial, judicial o social de los mismos. 
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Y esto es tan cierto que lo veremos a continuación, en el párrafo 

segundo del articulo 181, tipo básico del código punitivo para 

el Estado de México, intentando hacer una interpretación del concepto. 

use estimarán como malos antecedentes -dice el párrafo 

segundo· para los efectos de este artículo. ser conocido como 

sujeto peligroso contra In propiedad, explotador de prostitutas, 

traficante de drogas prohibidas, toxicómano, ebrio habitual, tahúr 

o mendigo simulador". 

Los mnlos antecedentes son comprobados en los archivos 

judiciales o de las oficinas policiacas de investigación. Esos 

malos antecedentes son reveladores claros de la actividad antisocial 

del sujeto. En relación a lo anterior. se transcribe la siguiente 

jurisprudencia. 

"Vagancla y J\ta/l'i\lrncia.- Existente del ddito de: Para 

tener por acreditado el delito de vagancia y malvivencia, es 

suficiente que los malos anteccé.lcntcs del acusado queden com­

probados por datos <le los nrchivos judicinlcs o de las oficinas 

públicas de investigación, y quedan a cargo del propio acusado 

la prueba de que al ser aprehendido se dedicaba a un trabajo 

honesto". tlJ¡ 

(IJJJurisprudcncia Dcfibida.Snra EpocaA.D. 7771158, wL XXXN, p. 71 A.D. 811?15'1, wL /XXIX. p. 49 
A.O. 487163, voL XCIII, JI· 26 A.IJ. 3467158. 
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Como se puede observar, el que es aprehendido por 

estas circunstancias puede fácilmente acreditar que se dedica 

a determinado trabajo. mostrando únicamente cartas de reco­

mendación o constancias de que desempeñan un trabajo honesto 

y. si se encuentra dicho sujeto registrado en archivos juc..licialcs, 

ya sería materia de reincidencia, categoría penal claramente es­

tablecida en el código punitivo. Esto aclara la intrascendencia 

jurídica que tiene en cierta medida este tipo penal básico. 

En relación con las subsecuentes condiciones que establece 

el párrafo en cuestión, se desprende que dichas conductas están 

inmersas en otros tipos penales básicos. ac;pcctos que se tratarán 

en capitulas subsecuentes. Empero. es menester aclarar que en 

forma general ambos párrafos del artículo punitivo en estudio 

no satisface plenamente los requisitos exigidos por la sociedad, 

para mantener un orden jurídico estable. Esto es .como se ha 

reiterado-, el Estado, dentro de sus finalidades. debe garantizar 

al individuo una vida plena que le permita Ja satisfacción de 

sus necesidades. y provea la organización social de los medios 

naturales y jurídicos en su conjunto. que consoliden Ja armonía 

y la pacífica convivencia. 

2.8 Diversas Clasificaciones de fale Delito 

La denominación "vagos y malvivientes" en un principio 

fue empleada en los códigos anteriores como "vagancia y men· 
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dicidad". El Código.· 'de ··Martinez de Castro situó estos delitos 

en ·el titulo ~'relativo. a. los "Delitos contra el orden público". 

Em1iero; en el código de 1929 fueron colocados en 

el nuevo titulo que llevaba por rubro "De los delitos económicos 

sociales". Los anteproyectos de reforma tipifican el delito •in 

otra variante que la de su ubicación; en el de 1958 se sitúa 

en el título relativo a los "Delitos contra la seguridad y salud 

pública"; y en el de 1963 en el de los "Delitos contra la 

seguridad pública". 

Difícil es encontrar concordJncia del delito en las le~ 

gislaciones modernas. pues aunque la vagancia y malvivencia 

ha sido objeto de medidas de seguridad en leyes especiales. 

como delito tiene escasos precedentes en las legislacioncc; y 

pocos defensores entre los penalistas. 

Sin embargo, es dable ci1ar algunos preceptos punitivos 

de este delito. sancionados por los diversos estados que conforman 

nuestro país. 

En Michoacán se le considera como un delito de pe· 

ligrosidad social en su artículo 211. "Se aplicará prisión de 

seis meses a cuatro años a quienes no se dediquen a un trabajo 

honesto sin causa justificada y tengan malos antecedentes. Se 

estimarán como malos antecedentes para los efectos de este 
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artículo ser identificado como sujeto peligroso contra la propiedad, 

explotador de prostitutas, traficante de drogas prohibidas. to­

xicómano, ebrio habitual. tahúr o mendigo simulador". 

En Morelos se denomina el tipo "vagos y malvivicntes .. 

y se sanciona de la siguienie forma: "Anfculo 281. Se aplicará 

relegación hasta de tres años: 1.- A los que no se dediquen 

a un trabajo honesto sin causa justa; y 11.- a los que malviven. 

Se presumirá que son malvivientes: aquellos que se encuentran 

en In condición a que se refiere la fracción 1 y, además. 

tengan antecedentes dcJictuosos; asimismo. los que no puedan 

explicar satisfactoriamente la procedencia honesta y protegida 

por la ley de sus medios de vid:i. 

"Se consideran como antecedente~ delictuo~os. para los 

efectos de aplicar Ja ... anción a que st! refiere el precepto. 

haber ejercitado hechos o incurrido en omi<>ioncs intencionales 

delictuosas. por dos veces o más. El juez tendrá por comprobados 

dichos antecedentes por cualquier medio de prueba, sin que 

sea indispensable para justificarlos la existencia de resolución 

judicial de In que se deduzcan. 

"El acusado deberá comprobar la explicación que rinda 

sobre sus medios de vida. con clemenlos suficientes para formar 

la convicción del juez". 
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En San Luis Potosi. el tipo penal en su arliculo 275 

es similar en todas sus partes al correlativo en el Distrito 

Federal (artículo 255 y 256 ya derogado). incluyendo el bien 

jurídico tutelado, siendo éste el de la "economía pública". 

El código para Jalisco. en su título décimo, lo sanciona 

dentro de categoría de "Delitos de peligrosidad social" en su 

capitulo único. artículo 172. "Se impondrán de seis meses a 

dos años de prisión a las personas que, sin tener modo honcsrn 

de vivir, se le sorprenda con un disfraz, ganzúas, o cualquier 

otro instrumento <1uc haga presumir que tratan de cometer un 

delito. La misma pena se aplicará al que accidental. o habitualmente, 

explote a enfermos mentales o lisiados, induciéndolos u obligándolos 

a la mendicidad para el beneficio del explotador". 

En Guanajuato no es tipificado dicho delito en la le­

gislación respectiva, ya que únicamente en su capflulo de "Delitos 

contra la seguridad plíblica" sanciona lo referente a la asociación 

delictuosa, las remas prohibidas. responsabilidad profesional y 

la incitación a cometer un delito. 

Dado el sistema de legislación en los diferentes estados 

de Ja repdblica, se puede apreciar que se considera a la vagancia 

y malvivencia por sí solo como un delito. extendiéndose el 

término "vago" a todos Jos ociosos o gente de mala vida, 
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como en aplicación del principio de peligrosidad conforme a 

las exageradas exigencias. 

Dentro de los elementos que conforman este delito. sobresale 

el de ser un "sujeto peligroso .. ; esle concepto. que se menciona 

en casi todas las clasificaciones en las legislaciones en estudio, 

es dudoso ya que si bien se considera un delito de peligro. 

también esta conducta debe csrnr ligada a otra de mayor pcligrosidnd 

hacia la sociedad y con un resullado malerial. para poder el 

sujeto ser motivo de aprehensión por la auroridad competente y 

así salvaguardar la seguridad publica. por lo que se cuestionará 

más adelante acerca de la trascendencia o falta de operatividad 

de esta conducta sancionable. 

2.9 Prerrogativas del Ciudadano 

El capítulo JI de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos. establece la manera de adquirir 

la nacionalidad mexicana. Esto es por nacimiento, o bien 

por naturalización. 

El artículo 38 de nuestra Carta Magna. en su fracción 

IV, dice que los derechos o prerrogativas de los ciudadanos 

se suspenden por vagancia o ebriedad consuetudinaria, declarada 

en los términos que prevengan las leyes. 
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De lo anterior resumimos que los privilegios de que 

goza todo ciudadano mexicano, se pueden suspender cuando éste 

no tenga un trabajo estable, domicilio habitual, o bien por tener 

la costumbre de ingerir bebidas alcohólicas. 

Las prerrogativas a que hace mención el articulo anterior, 

las encontramos comprendidas en el articulo 35 constitucional 

y son las siguientes: 

Artículo 35. Son prerrogativas del ciudadano: 

l. Votar en las elecciones populares; 
ll. Poder ser votado para todos los cargos de elección 

popular y nombrado para cualquier otro empico o 

comisión teniendo las calidades que establezca la ley; 
lll. Asociarse libre y pacíficamente para tomar parte 

en los asuntos políticos del país; 

IV. Tomar las armas en el Ejército o Guardia 

Nacional para la defensa de la república y de sus 

instituciones. en los términos que prescriben las 

leyes; y 

V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de 

petición. 

Podemos concluir, entonces. que a los sujetos que vaguen 

o tomen bebidas alcohólicas, consecuentemente, se les pueden suspender 

sus privilegios de que gozan los demás ciudadanos; esto desde luego 

mediante un juicio seguido ante la autoridad competente para ello, 

y toda vez que la causa les fuese imputable directamente a éstos. 
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CAPITULO 111 

CAUSAS Y FACTORES QUE INFLUYEN EN LA COMTSTON DE 
TRANSGRESIONES A LA SOCIEDAD 

3.1 El Factor Económico de los Dclllos Económlco-Soclnlcs 

SR 

No obstante que este apartado se hnbía previsto en capítulo 

anterior. es menester hacer acopio de mayor información para 

así entrar al estudio de los temas que comprenden este capítulo. 

Los delitos económico-sociales que entroncan. como ya 

se mencionó. con el artículo 28 constitucional. tienden a reprimir 

penalmente las conductas lesivas a la economía pública. Siendo 

el Código Penal Vigente para el Di>trito Federal el relativo 

a los .. Delitos contra la economía pública•·, en sus capítulos 

respectivos sancionaba "Delitos contra el consumo y riqueza 

nacionales" se compone de dos artículos destinados: el 253 

a los delitos contra el consumo y el 254 a los que afectan 

a la riqueza. El 253 es, en verdad, demasiado superfluo. pues 

aunque sólo se integra de cinco fracciones. la primera contienen 

ocho incisos listndos con las letras de la a) a la h) que 

encierran diversas manifestaciones facticias de realización de los 

actos u omisiones que, según expresa el párrafo primero º ... afectan 

gravemente al consumo nacional". 
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El articulo 2S4 hace mención a los delitos contra 

la riqueza nacional a que también se refiere el rubro del 

capitulo 1, pues su contenido asi lo manifiesta. Y de igual 

suerte que el articulo 253 lo está primordialmente a la tutela 

de la riqueza nacional. Este artículo contiene seis fracciones 

en 

de 

las que, de una 

esta naturaleza. 

manera 
( 14) 

u otra. se sancionan conductas 

Dentro de los delitos comprendidos contra la cconomia 

pública se encontraba el de vagancia y malvivencia (artículos 

2SS y 256 del Código Penal para el Distrito Federal. actualmente 

derogado), mismo que ha preocupado siempre, profundamente. 

a los juristas y a Jos sociólogos. considerándolo como una 

plaga terrible para la sociedad. Ahora bien, para acabar con 

ella. no bastan las medidas penales. Sería inocente suponer que 

las sanciones penales pueden, por sí solas. resolver el problema. 

Este. realmente, no corresponde sólo al penalista, sino también 

al sociólogo, al economista y al pedagogo. 

"La simple yuxtaposición e.Je términos a que se acudió 

para individualizar tal delito, indica elocuentemente dos órdenes 

de conceptos que influyen para configurarlo: la condición que 

( 14) Dcn:cbo Penal M~JLicano. parte f'JJlecial p. 270. 
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alguien merezca de holgazán, y una mala vida previa, más 

o menos prolongada y contumaz, groso, con un alto Indice 

de probabilidad de serlo objetivamente. 

"lnrludablemen1e <JUe, debido a lo primero, fue por lo 

se encuadró la figura, den1ro de nuestra ley penal, en1re las 

que afectan a la economfa pública. 

"En sus estrictos términos. la vagancia consiste en carecer 

de 1rabajo, de una ocupación lícita, en estar ocioso; pero para 

que tal concepto adquiera cariz penal. requiere otras circunstancias 

anexas que, no por serlo, dejan de 1ener decisiva significación. 

ºAsi. no es licito calificar penalmente como vago a 

quien carece de quehacer por causas que le son inimpu1ables, 

como por no encontrarlo. lo que frecuentemente acaece en nue!itra 

época por In imperfec1a organización económica-social que pa· 

decemos; o al qu~ 1iene impedimento f!sico para 1rabajar, temporal 

o permanentemente; ni al que por disfru1ar de una posición 

económica desahogada, vagabundea es1érilmente para disipar su 

aburrimiento; ni siquiera el haragán que cumple, con desgano 

y mal, sus tareas ... ". <IS) 

(IS) Vela R. A~no. poMncia pr~unrada '"ti Congrt'ro 111 Ntu1onal dt' Socwlogla. Mort~rny. 1972. 
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Los factores económicos sobresalientes en el tipo penal 

en cuestión, se resumen en la incapacidad para dedicarse a un 

trabajo honesto, considerándose al trabajo tanto social como económico, 

aunque las implicaciones sociales sean indirectas y vagas. 

El trabajo, en relación con la economia monetaria, implica 

cambios en la conducta social, en el hombre urbano, gran parte 

de su tiempo y esfuerzo, así como sus satisfacciones y desalientos 

se relacionan con sus esfuerzos para obtener dinero y gastarlo 

para su bienestar y avance. Pero cuando el "Estado benefactor" 

no satisface plenamente las inquietudes que sobre actividades laborales 

se refiere. es común encontrar en una población personas desempleadas 

que, para poder sobrevivir. se dedican a ciertas actividades iHcilas. 

3.2 Los Precedentes en In Tipología de Tran•gresores 

La formulación de una tipología de transgresores descansa 

en una serie de postulados fundamentales con ciertas proposiciones 

de carácter sociológico. No obstante que son muchos los ángulos 

desde donde se puede examinar la conducta delictuosa, es preciso 

dejar a la luz las suposiciones latentes, para su subsecuente 

análisis personal. 

Casi todas las proporciones que a continuación se trans­

cribirán, son evidentes por si mismas y requieren comentarios 

adicionales. 
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"Los miembros de cualquier sociedad representan un 

repertorio organizado de papeles sociales, es decir, de diferentes 

cuadros de patrones de conducta que corresponden a las diversas 

funciones opuestas dentro de la sociedad". 

Lo anterior equivale a decir que, al analizar la conducta 

del individuo. resultará muy sensato fijarse en la serie de actividades 

o de papeles que él personifica, pues de dichas actividades 

se integra la conducta . 

.. Los diversos papeles que van personificando lo!> in­

dividuos dentro de la sociedad son otros tantos productos de 

la forma en que está organizada, es decir, de la dinámica 

con que opera y del proceso de aprendizaje que realizan los 

grupos primarios··. 

Esto significa que el desarrollo de la conducta humana 

depende de que la persona adquiera la capacidad de desempeñar 

un repertorio de papales sociales, prcvislos por esa sociedad. 

º ... dentro de todas las ciudades complejas operan varios 

sistemas o cuadros de organización social: de aquí que también 

haya un repertorio muy variado de papeles y de puestos. Hay 

una gran variedad de papeles ajustados a la ley y otros muchos 

que contravienen la ley vigente. 
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"Todas las personas, tarde o temprano, deciden actuar 

como delincuentes o criminales, aunque su actuación no pase 

de ser simbólica". 

Dicho de otro modo, casi no existe persona alguna 

que en el transcurso de su vida no cometa ciertas pequeñas 

infracciones a la ley. Asimismo, hay muchos individuos que 

alientan y maduran en su fuero interno motivaciones criminales. 

sólo que se abstienen de consumar los hechos; por eso, representan 

un papel delictivo de manera simbólica. 

"Dentro de la terminología 'sociología', se designan cri­

minales o delincuentes a todas aquellas personas que perpetran 

actos al margen de la ley de una man~ra relativamente profesional, 

y/o han sido plenamente identificados por dicha 'sociedad' como 

delincuentes o criminales". 

Casi siempre, los procesos penales dejan catalogado como 

delincuente a cualquier persona que ya se vio comprendida en 

graves y repetidas transgresiones; pero la sociedad también reacciona 

algunas veces del mismo modo contra individuos que sólo han 

cometido infracciones menudas y ec;porádicas. 

uLa conducta criminal o delincuente es uno de los 

P?Peles sociales que puede representar cualquier persona, pero 

no es el único; cualquier individuo puede muy bien desempeñar 
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otros papeles al mismo tiempo: 'padre de familia', 'empleado', 

'ciudadano' ... 

"En las mismas personas ya clasificadas como criminales 

o delincuentes, pueden registrarse variaciones tanto en la naturaleza 

como en la intensidad del papel delictuoso asumido. Dichas 

variaciones pueden consistir en a) la personificación real de 

otro papel dclíctuoso, o bien b) en ostentar caractcrís1icns psi~ 

cosocinles propias de otro papel delictuoso. Los actos ilícitos 

que perpetran los transgresores pueden tener o no tener una 

autoimagen de delincuentes; hay quienes tienen una imagen muy 

definida de sí mismos como mies". 1 )6) 

Dentro del grupo de transgresores de la ley es posible 

encontrar algunos patrones estables de criminalidad o <lclincucncin. 

que exhibe una forma constante de actividades delictuosa y una 

relativa uniformidad de diferencias psicosociales. 

Aunque cicrtarncnle pueden verificarse algunos cambios, 

tanto en la conducta como en las carncteristicas psicosociales 

de los transgresores en el desarrollo gradual del papel que 

personifican, todos cstoc; cambios se realizan dentro de ciertos 

limites y guardando un orden que les es propio; por consiguiente, 

(16} Grbbo1U Don G. Odincucmcs fo.,,cnítcs. y CriminaJcs. p, 61/. 
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resulta posible identificarlos. De aquí resulta que también se 

pueden definir diversas trayectorias especificas de personificaciones 

dclictuosas. Los transgresores no adoptan al azar, o de manera 

impredictible, sus respectivos papeles delictuosos; no van im­

provisando sus delitos caprichosamente. 

3.3 Titlncoclón del Delincuente por su Trayectoria de Actuación 

Uno de los presupuestos capitales enuncia que la conducta 

del individuo se puede enjuiciar fructuosamente desde el punto 

de vista que permite apreciar en él una urdimbre o modelo. 

o sintesis de personificaciones sociales. Estas personificaciones 

consisten en la multitud de facetas que exhibe las personas 

al relacionarse con otras quienes. a su vez. desempeñan oleos 

tantos papeles según la función que ejercen o el "puesto" que 

ocupan en la organización social. 

ºLos puestos (status) son el trabajo propio de cada 

individuo dentro de la división social del trabajo (organización 

social). Estos puestos crean en lorno de sí toda una esfera 

normativa que el sujeto del puesto tiene Ja obligación de preservar 

ante los ojos de los demás; todo ello mientras se afana por 

obtener un objetivo de interacción social". 1 t?) 

(17) G1bbotu Don G, op. rn., p. 72. 
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Se debe tomar en cuanta que ni el puesto del individuo 

ni el conju~to de actividades que acompañan su desempeño o 

personificación son capaces de definirlo en su totalidad integral. 

sino tan sólo en un segmento de su conducta. 

Es un hecho que los puestos de delincuente o de 

criminal están repudiados por la sociedad. y que todo mundo 

espera en quienes los ocupan un comportamiento negativo, pero 

ésto no impide que se pueda enfocar la conducta criminal 

desde la propia perspectiva de la posición que ocupan los 

delincuentes. 

En torno al problema que entraña el sancionar el delito 

de vagancia y malvivencia, cabe destacar que los individuos 

que ejemplifican. según su conducta, estos puestos o perso­

nificaciones. no tienen nada que ver con la conducta criminal; 

empero, como lo describe el texto punitivo. también reciben 

una evaluación negativa de parle de ciertos sectores sociales 

y. además, la carrera de delincuente no siempre se concepttía 

como bochornosa; dentro del gremio de transgresores, se concede 

un valor positivo a ciertas jerarquías de malhechores. 

El puesto o status del delincuente. junto con la actuación 

requerida para desempeñarlo, no es sino uno de muchos puestos 

y una de tantas actuaciones y personificaciones del individuo 
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en la vida real. Bien puede suceder que, en algunos casos, 

la faceta de delincuente destaque más que las otras, hasta el 

grado de que todas las demás ocupaciones (status) del individuo 

se coloreen vivamente de su actividad delictuosa. Valga el ejemplo 

de los expresidiarios, cuyas actividades sociales posteriores suelen 

tener un tinte caracterfstico que resulta de la calidad de su 

liberación con las reservas de ley. 

Las dificullades que experimentan estos individuos con 

antecedentes penales para obtener empico y conservarlo. se acre­

cientan siempre que la sociedad descubre su identidad. Y la 

inestabilidad de tales individuos en sus empleos, resulta más 

bien de la fama que tienen de "expresidiarios" que de su falta 

de habilidades. 

Aun concediendo que las aclividades delictuosas imprimen 

en el comportamiento del individuo un tinte diferencial. no hay 

fundamento para creer que los delincuentes los criminales se 

distinguen de los ciudadanos respetuosos de la ley en todos los 

aspectos importantes de la vida social. Por ejemplo. casi no hay 

razones que nos permitan pensar que el delincuente es menos 

patriota que el individuo apegado a la ley, o que tiene en menor 

estima los valores de la vida familiar. Tampoco está bien justificado 

el juicio apriorístico de que toda la estructura de la personalidad 

del delincu~nte es distinta de la del ciudadano respetable. 
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Es menester recordar que para analizar las actitudes 

y actuación del delincuente, es preciso analizar también todo 

el contexto sociaJ que sirve de marco a su comportamiento. 

Los conceptos de "puesto .. o ºstatus" y el de "actuación" 

y "personificación" del puesto. no tienen sentido cuando se 

les divorcia de la atmósfera normativa que crean en torno de 

sí: es decir. cuando no se toma en cuenta lo que las demás 

personas esperan ver en quienes ocupan 1alcs puestos. 

Todos los actos de componamiento que definen ni trans­

gresor y que contrarian los estatutos legales, son clemcnros 

indispensables para formular una tipología de 1ransgrcsores. aunado 

también ni hecho de sopesar otros a•pectos de la conducta 

personificada por el individuo. Ciertas conductas delictuosas. como 

la del defraudador, se realizan a ocultas porque la norma de 

conducta que se considera adecuada dentro de los ambientes 

en que se practica el fraude es Ja contraria: la honradez. En 

cambio, hay otras modalidades de lransgresión donde existen 

términos positivos, aunque ial vez los otros grupos mayoritarios 

de la sociedad los juzgan reprobables. 

De lo anterior se puede inferir que el papel representado 

por el delincuente no consiste solamente en la perpetración de 

una clase única y específica de delitos. ni tampoco que haya 

de consistir en una mezcla caprichosa y fortuita de actividades 
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delictuosas. Por el contrario, el postulado general es que las 

modificaciones o cambios de rumbo en la trayectoria. pueden 

definirse o quedar identificados especificamente, según sea el 

tipo de transgresor de que se trate. 

3.4 Peligrosidad y Capacidad Para Dcllm¡uir 

Para ~üllú\::CC lu intimo de la personalidad de un hombre, 

hay que recordar que ésta se compone de una vertiente exterior 

hacia la sociedad y las corrientes intcrsíquicas, y de una vertiente 

interna. La exterior se complica ·a menudo en una serie de 

manifestaciones de intcrpsicología familiar y profesional, lo cual 

es importante para descubrir la personalidad originaria. librándola 

de toda superestructura. por medio de indagacionc'i acerca de 

la imputabilidad y, más aún. acerca de la peligrosidad. 

Aunque la noción de la "imputabilidad" sea suficiente 

para individualirnr a lo; delincuentes punibles, no agota aquella 

función del derecho criminal que consiste en defender a la 

sociedad de los imputables y de los no imputables. para prevenir 

o impedir hechos que constituyan delitos. Así se han ido delineando 

en las leyes más modernas dos conceptos: "la capacidad de 

delinquir", que se revela al cometer un delito y que hay que 

conmensurar para que el castigo guarde proporción con ella. 

dentro de los límites de la discrecionalidad concedida a los 
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jueces, y la "peligrosidad", que es pronóstico de futuros y 

probables delitos; 

Es importante revelar el significado de los anteriores 

conceptos, con el fin de desvirtuar totalmente el sentido que 

le da el texto punitivo al delito de vafancia y malvivcncia, 

careciendo dicho tipo penal de los conceptos antes expuestos 

y que constituyen un peligro para la sociedad. 

Surge pues. la necesidad de estudiar la "peligrosidad 

con relación a la personalidad del delincuente, distinguiendo 

ante todo entre su ocio y la de 'capacidad para delinquir'. 

Conviene recordar que según uno de los más autorizados tratadistas 

de la peligrosidad, esta diferencia es sólo cuantitativa." 1 tR¡ 

La peligrosidad es una capacidad notable para delinquir; 

pero según otros autores. es también cualilativa. 

"Altavilla llega a determinar un triple grado de pe· 

ligrosidad. construido en torno a los conceptos de disposición. 

inclinación y tendencia." (19) 

(18) Gn:rp•grti, CUrsode lkrccho PcnaJ, wt. l. l'adm1J, p. :l/5. 

(19) Alla..,illa Enrico, La Diním.ica del lklno, parte npt•c1al JI, ''F/Rurm f.'spt'Cf/1rn.s de lÑlirtJ:un'ller y dt' 
lklitos ", p. 640. 
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La disposlcl6n indica la posibilidad psíquico paro realizar 

determinadas acciones, reaccionando ante un estímulo externo; 

corresponde a la capacidad para delinquir y se traduce en in­

capacidad para oponerse a los estímulos criminales o seducciones 

especiales. 

La inclinación represcnla una condición sicológica in­

termedia caracterizada por la intensidad de las asociaciones 

afectivas. y señala el paso de la capacidad para delinquir, a 

la peligrosidad criminal; mediante ella, los estímulos despiertan 

en el sujeto sensaciones agradables, pues al enderezar la acción 

hacia la consecución de una meta, se ponen de acuerdo con 

el sentido cenestésico de ellas, satisfaciendo los deseos reclamados 

por el sujeto. El fenómeno externo revela predisposición para 

las reacciones correspondientes y una especie de preparación 

espiritual para la satisfacción de esos deseos. En tanto, la capacidad 

para delinquir es un simple fenómeno de asonancia sicológica; 

la peligrosidad revela una pertenencia tan íntima, que hace opinar 

que en el delito nos se agotan sus causas. 

La tendencia es más dinámica que la inclinación. No 

es una simple capacidad para reaccionar, ni una sola correspondencia 

afectiva a una idea con preparación para acogerla. sino una 

excitación interna para delinquir. No es una situación subjetiva 

estática. que el estimulo externo hace dinámica. sino intrinsecnmente 

activa. 
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De lo anterior se infiere que la peligrosidad debe con­

siderarse como la expresión de las relaciones que se establecen 

-con ocasión del fenómeno criminoso- entre esa criminalidad 

latente y los verdaderos factores que lo realizan. 

Por lo tanto, si todos los autores de un delito se 

muestran capaces de cometerlo, no todos ellos son peligrosos, 

ya que la peligrosidad debe proyectar nuestro juicio sobre el 

provenir. ~n un pronóstico de probable consumación de otro 

delito. Este pronóstico será posible cuando entre el delito y 

su autor haya relaciones de pertenencia, pues en el delito se 

revela una personalidad antisocial. que aparece como resultado 

de la coeficiencia de factores, pero con predominio exuberante 

de los que nacen de una desavenencia. 

Así pues, "capaz para delinquir.. es todo ocasional o 

pasional para quien el delito representa un hecho episódico, 

debido o a la fuerza compulsiva de un factor extraño a su 

personalidad, o a alguna perturbación pasional o emotiva. Para 

ellos, una vez agotada la pasión o desaparecida la emoción, 

reaparece la sociabilidad del delincuente y, aunque cometan otro 

delito, éste será originado por factores distintos. En cambio, 

en el delincuente endógeno o loco el delito encuentra origen 

en alguna anomalía o morbosidad que, por ser permanentes, 

representan los móviles de los probables delitos futuros, que 
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tendrán en ellas una causa común. Lo mismo puede decirse 

respecto a los habituales, quienes originariamente fueron ocasionales 

y que al repetir el delito sufren una alteración de su personalidad, 

que los asemeja a los delincuentes habituales. 

Por eso el examen de la personalidad del delincuente 

-autorizado e iluminado por el delito cometido-, puede sumi­

nistrarnos el criterio diferencial entre la capacidad para delinquir 

y la peligrosidad, pues en ésta se revelan la permanencia de 

factores criminales. E'i decir. los peligrosos revelan la propulsión 

para violar las leyes penales. que es característica de los de­

lincuentes por tendencia o que se adquiere por los delincuentes 

habituales, o bien la insensibilidad ética y la escasez de estímulos 

resistentes. En cambio, los ocasionales y pasionales son vencidos 

por la ocasión o arrastrados por un cstaUo emotivo ya c~tabililado: 

para los úhimos. la pena puede originar resistencia a los motivos 

antagónicos. mientras los primeros no son intimidables -o lo 

son muy poco-. por lo cual necesitan sistemas educativos <le 

rehabilitación -como el trabajo obligatorio- o 1erapéu1icos para 

dominar gérmenes peligroso de futuros delitos. 

De este modo podemos concluir que la peligrosidad 

tiende a ser tanto más grave. cuanto más se desarrolle sobre 

la base de factores endógenos. o sea, sobre la base de tendencias 

y actitudes criminales que determinan formas más o menos gravc'i 
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de predisposición para la criminalidad. Por lo tanto, mientras 

la peligrosidad del delincuente ocasional es generalmente escasa 

o limitada, y a veces inexistente -porque el delito viene a 

ser expresión de excepcionales condiciones psíquicas. consiguientes 

a factores causales. particularmente intensos y predominantemente 

exógenos y externos, es decir, ocasional-, la peligrosidad del 

delincuente habitual es generalmente alta y tiende a hacerse 

mucho más grave cuando. en In dinámica del delito y de la 

actividad criminal. los factores naturales o endógenos predominan 

sobre los exógenos u ocasionales. 

3.5 Los Factores Sociales 

Aunque ya se ha abordado en caphulos precedentes 

el factor social que respalda la figura t!pica en estudio. es 

imponantc agregar información al respecto, con el fin de dar 

una posible solución al problema social. generalizado en toda 

población marginada. 

Los factores sociales. en este apartado, se definirán 

como agentes de socialización o proceso de socialización. que 

se refieren en general a las reglas de conducta de la sociedad. 

mismas que son adquiridas de modo peculiar por cada individuo 

durante el proceso de socialización que transforma al niño en 

adolecente, y en adulto capaz de participar en la vida social. 
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El principal agente en el proceso de socialización es 

usualmente la familia o el grupo de parentesco, que cuida del 

niño en los primeros años de su formación. Casi desde el 

momento de su nacimiento, se asignan ni niño papeles sociales 

a los cuales debe conformarse y para los cuales se le prepara 

a medida que participa dentro de la familia. al principio en 

forma pasiva y después como un miembro cada vez más activo 

en ella. 

En todas las sociedades, sin embargo, hay también otras 

personas o grupos que participan en el proceso de soeiabilización. 

como por ejemplo In escuela, que contribuye de modo significativo 

en In preparación para la vida social adulta. 

Finalmente, en la sociedad contemporánea los medios 

de comunicación contribuyen a la socialización del niño. nsi 

como a la constante socialización del adulto. y pueden tener 

un fin reforzador de los valores culturales, debilitamiento o 

destrucción de los mismos. 

En la socialización exitosa, un individuo aprende roles 

adecuados para una organización o institución en particular. Sin 

embargo, la socialización no siempre es exitosa. Por diversas 

razones, el individuo puede encon1rar difícil adquirir ciertos valores 

o roles, o puede ser reacio a aprenderlos. En cualquier caso, 

puede ser visto como un fracaso de la socialización. 
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Las relaciones dependen de un comportamiento reciproco. 

en donde cada individuo se adapta a las necesidades y deseos 

de otro. Cuando existe un defecto en el sistema social. puede 

prácticamente para el individuo ser imposible mantener latente 

este factor de socialización. 

Conforme al análisis anterior. se establecería que no 

siempre los factores de socialización están presentes; por ejemplo, 

cuando el Estado no tiene la capacidad suficiente de ministrar 

todos los agentes socializadores n determinado sector de In pohlación 

-llamémosle un trabajo digno. instituciones educativas y culturales. 

etcétera-. lo que, por ende. constituye un grave problema para 

In economía de un país, así como la propensión a que los 

individuos que carecen de estos elementos cometan cienos delitos 

para satisfacer sus necesidades básicas. 
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CAPITULO IV 

NECESIDAD DE DEROGAR El.. DEUTO DE VAGANCIA Y MAl..VIVENC!A 
EN El.. COD!GO PENAl. PARA El ESTADO DE MEXICO 

4.1 Las Reformas Acerca de la Derogación del Delito de Vagancia y Malviven· 
cla en el Código Penal Para el Estado de México 

Como toda sociedad cambiante, el código punitivo para 

el Distrito Federal no está exento de sufrir modificaciones y 

anulaciones de ciertos preceptos, que poco a poco van careciendo 

de funcionalidad para proteger y tutelar los derechos de una 

colectividad. 

De esta manera, los secretarios de la Cámara de Senadores 

del H. Congreso de Unión, tuvieron a bien emitir la exposición 

de motivos en relación a la iniciativa del Ejecutivo Federal 

y sometida a la consideración de aquél. 

"El pueblo de México reclama una mayor eficacia 

en la aplicación de las leyes, basada en el absoluto respeto 

a los derechos consagrados en las garantías individuales y 

sociales previstas en nuestrn Carta Magna, las cuales marcan 

claramente el límite de las autoridades frente a las libertades 

de Jos individuos. 
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" ... el compromiso del gobierno es promover el cambio 

social por la vla del derecho. poniendo especial atención en 

el respeto y protección de los derechos humanos. El pleno 

ejercicio de las libertades y garantías constitucionales. es con­

substancial a la existencia del Estado, por lo que debe considerarse 

al Orden Jurldico como el instrumento idóneo para conseguir 

tales finalidades. 

"'El Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, prevé las 

bases en la esfera administrativa para que el sistema de derecho 

genere las respuestas idóneas y oportunas cuando la seguridad 

pública se ha vulnerado. Desarrollo y justicia son inseparables. 

Las repercusiones del sistema jurídico sobre la realidad económica 

y social se han ampliado en estos tiempos. Es preciso modernizar 

su funcionamiento para mejorar su ejcrcic io y acrecentar 5.U 

alcance. El desarrollo del país exige la modernización de ins­

tituciones y de instrumentos legales. En materia de justicia. 

la sociedad mexicana tiene como principal propósito la ccrte1.a. 

oportunidad y celeridad en su administración procuración. 

"El Estado, dentro de sus finalidades, debe garantizar 

al individuo una vida plena que le permita la satisfacción de 

sus necesidades y provea a la organización social en su conjunto. 

de los medios naturales y jurídicos que consoliden la armonía 

y la pacifica convivencia. 
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"A la par de la doctrina del respeto a los derechos 

humanos consagrada en nuestra constitución, han prosperado ins­

tituciones juridicas muy nuestras, con un cúmulo enorme de 

aciertos y. sin embargo, en algunos casos con limitaciones y 

deficiencias que no podemos permitir, y que por el contrario 

debemos mejorar. 

Se debe procurar que la legislación penal en atención 

ni delincuente tl!nga cada vez más, una orientación fundamentalmente 

preventiva y menos represiva, como lo han sostenido eminentes 

estudiosos de las ciencias pcnnlcs: se busca ligar In humanización 

del Derecho Penal. 

"En el campo del Derecho Penal, como en muchos 

otros del quehacer jurídico, se observa la ineludihle perspectiva 

de alcanzar una justicia reparadora y benéfica; ello nos conduce 

a nuevos planteamientos y a reto.nar diferentes tendencias en 

cuanto al objetivo de las doctrinas penales, investigando In materia 

no en el mero aspecto teórico. sino en la dimensión de su 

contexto general. 

"La presente iniciativa representa un avance en la mo<l~ 

crnización del Estado. ya que da una nueva óptica al derecho 

punitivo, para concentrar su actuación sobre aquéllas conductas 

que revisten mayor peligrosidad. 
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"El Ejecutivo, que ha sometido a consideración del H. 

Congreso de la Unión, ha tomado en cuenta diversos aspectos 

de la realidad social en nuestro país, a fin de conocer cuáles 

son los criterios más adecuados para determinar la peligrosidad 

de las conductas de sus agentes. 

"Se ha partido de un criterio restrictivo y diferenciador 

del Derecho Penal. para considerar que del universo de conductas 

antisociales, sólo deben sancionarse penalmente aquéllas que son 

realmente graves. y que el Derecho Penal debe ser empleado 

como tlltimo recurso. ahí donde no bastan las normns del Derecho 

Civil o del Administrativo. Todo esto nos ha llevado al análisis 

de las sanciones previstas en la legislación vigente y al estudio 

del proceso formativo de los hfüitos de conducta. 

"Este enfoque conlleva al propósito específico de permitir 

ni Estado atender con mayor dedicación el combate a la delincuencia 

y a la organización criminal, en aquéllos delitos más dañinos 

o que más aquejan a la sociedad, evitando que sus esfuerzos 

se distraigan en ciertas conductas que no revisten mayor importancia 

ni especial gravedad. Esta iniciativa no pondrá en riesgo la 

seguridad de los individuos, ni implicaría peligro para la sociedad. 

ya que se puso especial cuidado en no reducir la penalidad 

respecto de conductas delictivas que denotan peligrosidad del 

sujeto activo. 
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" ... De en1re las conductas que se despenalizarán, cabe 

mencionar las figuras de vagancia y malvivencin. con las que 

se sanciona a desempleados y menes1erosos. Se ha convenido. 

as[. en delincuentes a quienes en realidad son víctimas de una 

siluación social indeseable. Se pre1ende abalir pos1uras infames 

que cas1ignn. no por lo que hacen, sino por lo que se e,, 

lo que resulla conirario a la Declaración Universal de los Derechos 

del Hombre". 

4.2 Factores Grlmln6genos que Confluyen en Este Tipo Penal, Comprendidos 
en Otras Figuras Típica~ 

Los elementos intrínsecos de este delito, mismos que 

vienen a dar un carácter de ilicitud, encierran una acción 

típica y punible. Pero todos c'itos elementos constitutivos no 

son los que engendran el delito e.Je malvivencia. ni mucho 

menos el de vagancia, ya que el hecho de que un individuo 

carezca de trabajo o esté ocioso a nadie perjudica y, por 

consiguiente, no existe en este caso una acción perfectamente 

determinada que caracterice a la vagancia como delito. Tampoco 

puede ser antijuridica, por no estar en contradicción con ninguna 

norma y. por con'iiguiente. tampoco será ilícita, ya que la 

ejecución de actividades ilícitas se encuentra clasificada por 

separado en los diversos delitos previstos en nuestra legislación 

penal. 
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Tales figuras, elementos constitutivos de otros delitos 

son: traficante de drogas enervantes, delincuente habitual o peligroso 

contra la propiedad, toxicómano. y ebrio habitual. Estas figuras 

se encuentran clasificadas como delitos. separadamente, en el 

respectivo código penal, no teniendo para qué haberse sumado 

a fin de integrar en su conjunto la malvivencia, ya que si 

el sujeto comete cualquiera de estos delitos será sancionado 

no por el delito cometido. En consecuencia, todos sus elementos 

tipicos existen, pero en cada uno de los delitos comc1idos y 

no en la malvivencia, que a semejanza de la vagancia ~es 

en si misma inofensiva~. aun cuando ésta última es activa a 

diferencia de la primera, pero su actividad traspasa el límite 

de la malvivencia para lransformarsc concretamente en un delito 

tipificado. 

Como se describió en un apartado del capítulo 11 

de este trabajo de investigación, el tipo penal de vagancia 

y malvivencia contiene diversos elementos que son propios 

o configurativos de otras figura!!. típicas; tal es el caso de: 

º ... traficante de drogas prohibidas", delito que se incluye en 

el titulo séptimo del código punitivo federal tutelando la salud 

y específicamente denominado: "De la producción, tenencia, 

tráfico y proselitismo, y aclos en materia de estupefacientes". 

Este tipo penal es de relevada importancia para los legisladores. 

ya que continuamente es sujeto de reformas susranciales dentro 
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de esta materia. De esta forma, según la ley, son estupefacientes 

o psicotrópicos las sustancias o vegetales en los numerales relativos 

a este delilo, los cuales son: opio preparado para fumar; dia­

cetilmorfina o heroína, sus sales o preparados; cannabis sativa, 

indica y americana, o marihuana: papaver somniferum o adormidera 

'i erythroxilón novogratcnse. o coca en cualquiera de sus formas, 

derivados o preparados. Estos con<;tituycn un problema grave 

para la salud pública, en cuanto les den un uso indebido o 

buscan de estos productos. 

Este delito, como se desprende. constituye una materia 

exclusivamente federal y, por lo tanto, los delitos relacionados 

con la misma deben quedar sujetos a las leyes federales aplicables 

por lo tribunales de la federación, como lo establece el artículo 

491 del Código Sanitario. que en sus artículos 432. 433 

434, considera como delitos el Código Penal del Distrito 

Territorios, en su carácter de ley federal: por lo mismo, si 

tratándose de la venta de drogas no se aplican las disposiciones 

pertinentes del Código Penal de Distrito, sino las de una ley 

local, con ello se violan. en perjuicio del acusado, las garantías 

que otorga el artículo 14 constitucional y el juez común invade, 

con su netos, la esfera de autoridad federal. 
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4.3 Ln Vagancia y Malvh·encla Como Transgresión y no Como Delito 

En los precitados preceptos en estudio se contemplan 

verdaderos estados antisociales; las situaciones captadas por las 

normas en cuestión para su posible sanción. tínicamcntc revelan 

una actitud propicia para In comisión de delitos. consagr:l.ndose 

éstos en otros y diferentes tipos penales, tales como los ya 

mencionados en el apartado anterior. 

Como ya ha sido mencionado, la vagancia y malvivencia 

es producto de la situación social en donde se destacan no 

sólo las características sociológicas, sino una compleja estruc­

turación de este tipo penal, confluyendo términos como la condición 

que alguien merezca <le: holgaz~ín y una m:ila vida previa, no 

pudiendo considerarse esta situación como un delito, sino como 

una probabilidad de que se cometa alguno. Calificando objetivamente 

esta conducta -la de no dedicarse a un trabajo honesto-. es 

una transgresión o algo que va más allá de lo establecido 

por la propia sociedad y. como el individuo es producto de 

ésta, no es responsabilidad del propio sujeto la omisión sino 

del Estado. 

Así pues. la vagancia es una verdadera significación 

social asociada siempre a una valoración peyorativa en lo ético 

y reprimible en lo moral, aduciendo que sólo se reputa vago 
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al que no se ocupa de algo lícito que le permita. parcial 

o totalmente, atender a las necesidades vitales propias y de 

los suyos. en su caso. porque no quiere hacerlo. no obstante 

que carece de medios para subvenir a sus exigencias biol6-

gico,sociales. convirtiéndose así en un parásito. en un gravamen 

familiar y del grupo al que pertenezca, sólo en con,ideración 

a su nivel o valor productivo. 

Este problema. tanto el de vagancia como el de mal­

vivencia, merece un trato legislativo diferente desde el punto 

de vista sistemático. 

Es altamente discutible actualmente suponer el daño o 

peligro que para la seguridad pública pudiera hallarse en la 

vagancia y malvivencia. aunque Careara -enemigo de que la 

vagancia pudiera constituir delito- admitie~c hipoléticamcntc que 

si en verdad ella constituyera un delito y no una simple transgresión, 

no podcla tener una objetividad distinta de la tranquilidad publica. 

ya que resulta difícil aceptar que el vagabundo lesione los 

derechos de alguien. a no ser por la sospecha que dcspiena 

en los ciudadanos y la policía por 'iU errante mant:ra de vh•ír: 

pero insiste en que la cuestión es problema de buen gobierno 

y nada más. Comprensible es que en !ns viejas y pequeñas 

ciudades la llamada vagancia y malvivencia despertase en las 

pusilánimes gentes que las habitaban recelo e inquietud. pero 
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no en estos tiempos en que la vorágine de la vida, la extensión 

de las grandes ciudades. el acelerado ritmo de las costumbres. 

la libertad laboral del ser humano y la estructura y organización 

social, han convertido el vagabundeo en un fenómeno de por 

sí huidizo y absorbido por otros fenómenos criminales frecuen­

temente comprendidos en otras figura'i 1ípicas. como las mencionadas 

en el apartado que anteceden. 

4.4 La Falta de Consistencia Jurfdlca y Social del L111m11do Delito de Va¡:ancla 
y Malvlvcncla 

La situación referente a que no constituye un delito 

la vagancia y malvivencia sino una transgresión. y la objetividad 

juridica bien perfilada alejada de falsas abstracciones. ponen 

de manifiesto. con mayor \'igor. la falta de c0nstr;tencia jurídica 

y social del llamado delito de vagancia y malvivencia. 

La vagancia y la malvivcncia son formas de conducta 

social que el legislador, por el peligro que encierran para intereses 

que está llamado a tutelar. no puede menos de considerar corno 

delictuosas. Sin embargo. el hecho de que un sujeto se considere 

vago por no tener un trabajo honesto que dcsempeilar, no debe 

considerarse como delito si carecer de los elementos que éste 

requiere. Por ejemplo, para la integración de un delito, no 

sólo se requiere de la integración de una conducta, que sería 



RR 

en este caso "quienes no se dediquen a un trabajo honesto 

sin causa justificada y tengan malos antecedentes ... ", sino que 

también reclama un elemenlo material y objelivo, efeclo · de 

la propia conduela; empero. si bien a este delito le basta la 

conducta misma, sin producir un resultado material. no se Uebc 

considerar un delito en sí mismo porque en todo caso sería 

responsabilidad del Estado el proporcionar a todos sus habitanle' 

lns fa~ilidadcs para tener un modo honesto de vivir. 

La vagancia y la malvivcncia han preocupado profun· 

<lamente a los juristas y sociólogos. considerándolas como una 

plaga terrible para la sociedad. Ahora bien, para acabar con 

ella no bastan las mcdid:'ls penales; sería inocente suponer que 

las sanciones penales pueden, por sí solas. resolver este problema. 

El problema realmente no corresponde sólo al penalista, ~ino 

también al sociólogo. al economista y al pedagogo. 

En sus estrictos términos, la vagancia consiste en carecer 

de trabajo. <le una ocupación lícita. en estor ocioso; pero para 

que tal concepto requiera de un cariz penal, requiere de otras 

circunstancias anexas que confluyen en otras figuras típica'i, 

como ya se analizó anteriormente. 

Asimismo, en la práctica punitiva. tiende a sancionarse 

junto con otras conductas antijurídicas; eslo es, por si solo 
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el delito de vagancia y mnlvivencia muy raras ocasiones es 

motivo de- una sanción en forma-· individualista. 

De esta manera. no es lícito calificar plenamente como 

vago a quien carece de quehacer por causas que le son inimput:iblcs 

-lo que frecuentemente acaece en nuestra época por la impcrfcc1n 

organización económica social que padecemos·: o al que tiene 

impedimento fisico para trabajar temporal o permanentemente: 

ni al que por disfrutar de una posición económica desahogada, 

vagabundea estérilmente. para dispar su aburrimiento. 

La vagancia siempre va asociada a una valoración pe· 

yorativn en lo ético, y rcprimiblc en lo jurídico; no debe reputarse 

como vago ni que no se ocupa de algo lícito que le permita. 

parcial o totalmente. atender las necesidades vitalc'i propias 

y dt! los suyos: no porque no lo quiera hacer, sino porque 

carece de los medios para subvenir a sus cxigcnciali bioló· 

gico·sociales. convirtiéndose así en un parásito, en un gravamen 

familiar o al grupo que pertenezca. 

En ocasiones. los vagos auténticos comienzan por disfrazar 

sus tendencias, consagníndo!:.c a menesteres proclives del delito. 

que sólo le sirven, al poco tiempo. de verdadera pantalla del 

género de vida real que lleva. Pero aveces, con más frecuencia 

de la que pudiera pensarse, las gentes que en apariencia practican 
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la vagancia, canalizada hacia ocupaciones fáciles que no requieran 

esfuerzo mental ni muscular considerables y. en cambio, permitan 

una vida más o menos libre, deambulatoria, son personas que 

por defectos psicológicos o por incipientes desarreglos psiquiátricos, 

no están capacitadas para llevar una vida normal. bajo el aspecto 

laborante, verbigracia. aquellos sujetos que carecen de normalidad 

en los mecanismos atcntativos, de memorización, afectivos e 

inlelcctualcs. entre otros. 

Sólo en los casos comprcnc..lidos en el primer concepto 

se justifica -y sólo en parte- el empleo de recursos penales 

precautorios contra los agentes; pero los úhimos, amcrirnn de 

ordinario medidas profilácticas, que frecuentemente deben ser 

sólo de seguridad, rccducati\'as o rcadaptrllivas, en beneficio 

directo de los pacientes e indirecto de la sociedad. Por su 

índole especifica, tales personalidades pasarán inadvertidas y se 

confundirán -por los juristas- con los auténticos vagos. Para 

que tal cosa no ocurra, resulta absolutamente indicado que. en 

caso de inculpación por ral hecho, se obtenga el dictamen de 

peritos médico legistas, sobre la individualidad somatopsfquica 

del inculpado. 

Para el licenciado Jiménez de Asua. es absurdo el sistema 

de este código, basándose en que por una parte no se atreve 

a castigar la vagancia como delito y. por otra, no quiere dejarla 
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completamente impune y por eso la cataloga como agravante, 

criterio que no tiene antecedente en la historia legislativa. 

Al dar este carácter general de agravación se incurre 

en otro error, pues si bien hay delitos que están en relación 

con el estado de vagancia del autor. hay otros que no tienen 

nada que ver con la condición de ser vago culpable y en 

este caso no habría para que apreciarle. 

En el moderno criterio del tratamiento a loe; vagos 

se distinguen: 

a).- Vago peligroso. Es decir, que no ha delinquido. 

Ln vagancia no puede estimarse como delito y por eso no 

debe ser objeto de penalidad. Sin embargo. el vago es un 

'ºr peligroso que amenaza a la sociedad y bordea el código 

penal, siendo muy fácil que caiga entre las mallas de sus 

artículos. 

b).- Delincuente por causa de vagancia. Cuando un in­

dividuo delinquió y las causas que lo llevaron al delito de 

robo fueron, por ejemplo, la falla de hábito al trabajo o de 

oficio. Entonces, para que la sociedad obtenga la seguridad 

de que ese hombre no volverá a delinquir, lo más práctico 

no es imponerle la pena agravada -que no producirá efecto 
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en él-, sino transformar esa pena en medida de seguridad, consistente 

en encerrarle en una casa de trabajo, donde estará recluido 

hasrn que aprenda una profesión u oficio y adquiera hábitos 

arraigados de laboriosidad. 

Este enfoque conlleva el propósito específico de permitir 

al Estado atender con mayor dedicación el combate a la delincuencia 

y ala organización criminal en aquellos delitos más daliinos 

a que más aquejan a la sociedad. cvirnndo que sus esfuerzos 

se dislraigan en ciertas conductas que no revisten especial gravedad. 

el Estado, dentro de sus finalidades. debe garantizar al indi\·iduo 

una vida plena que le permita la satisfacción de sus necesida<..les 

y provea a la organización social en su conjunto, de los medios 

naturales y jurídicos que consoliden la armonía y la pacífica 

convivencia. 

Por los molivos antes argüidos se propone, a manera 

de iniciativa particular, la derogación del delito que no> ocupa 

de vagancia y malvivcncia ya que de ninguna manera pondría 

en riesgo Ja seguridad de los individuos. ni implicaría peligro 

para la sociedad poniéndose en consideración del congreso le­

gislativo. en no reducir la penalidad rcspcclo de conductas dclicrivas 

que sí denotan peligrosidad de sujeto activo. 
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4.S. El Exceso de Población Dellncuenclal en los Centros de Readaptación So· 
cial en el Estado de México 

La ley. en lo relativo a vagos y malvivicntes. dispone 

que los reincidentes y reilcrantes de toda clase -en lo que 

es presumible la habitualidad criminal- sean internados en un 

establecimiento de custodia por un tiempo determinado. el cual 

será de tres meses a un año de prisión, de tre'> a quince 

dias multo y se sujetará a la vigilancia de la policía durante 

el tiempo que el juez estime pertinente. que no excederá de 

tres años. Lo anterior es aplicable para aquellos sujetos que 

den motivo de sospecha al tratar de cometer un delito. Esta 

medida se aplicn de oficio por el tribunal que dicta la <.;entcncia 

contra el reincidente o rciterante que st!a presumible la habitualidad 

criminal. 

La mcndicid~ld y vaganda son estados antisocialc~ pcr· 

mancntcs. por lo cual los mendigo'i, vagabundos e individuos 

afines. se consideran supuestamente como seres socialmente pe· 

ligrosos. 

El derecho vigente en ciertos paíst:s. considera la vagancia 

y mendicidad como verdaderos delitos y los reprimen generalmente 

con penas cortas de prisión. unidas a ciertas medidas postcarcelarias. 
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Actualmente se hayn en descrédito este sistema de castigos. 

pues reconoce que la prisión no intimida ni causa ningún afecto 

benéfico sobre vagabundos y mendigos. 

La pena ha sido considerada como un sufrimiento impuesto 

por el Estado, en ejecución de una sentencia ni culpabli: do 

determinada infracción; de aquí que la pena revista dos caráctcres: 

se presenta como un sufrimiento sentido por el penado, o bien. 

la privación impuesta al condenado de bienes jurídicos de !>U 

pertenencia, la libertad. propiedad. honor o vida. 

La pena es impuesta por el Estado, siendo pública 

para la conservación del orden jurídico. Constituye una medida 

para mantener la disciplina. mas la pena se ha considerado 

como el resultado de factores antropológicos, físicos y so­

ciables. 

Como se manifiesta en el apartado anterior. la propuesta 

de reformas a que hago mención se inspira en los plantenmicn1os 

de la doctrina penal con1cmporánea. que considera que la pena 

privativa de libertad debe ser para quienes realmente lo merezcan. 

En consecuencia. para los diversos dcli1os leves. cuyos au1orcs 

no presentan peligrosidad social alguna o de escasa importancia, 

las sanciones a los ilícitos cometidos debieran ser penas diferentes 

a la privación de la libertad. 
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Tomando en cuenta que el derecho penal es la más 

estricta reacción del Estado, su empleo debe someterse a paulas 

rigurosas, sobre todo en lo que se refiere a la pena privativa 

de la libertad la cual, además de afectar uno de los bienes 

más preciados del hombre, suele dejar secuelas imborrables. 

En la legislación vigente existen algunas figuras delictivas 

poco justificables en la época actual, y ha.•ta penas exageradas 

o no idóneas, que tuvieron su justificación en otros tiempos. 

Lo anterior se traduce. en ocasiones, en manifestaciones de la 

desigualdad social y sobrcpoblación carcelaria proveniente, en su 

abrumadora mayoría. de las clases sociales desfavorables. Esa ~o­

brepoblación en nuestro país alcanza aproximadamente un 52 por 

ciento. 

Al respecto. cabe señalar que la sobrcpoblación p\!­

nitenciaria encarece la justicia penal y hace perder efectivamente 

la finalidad de la pena: significa un gesto enorme para la 

sociedad la manutención de prisiones en las que, además. el 

hacinamiento agrava la corrupción y favorece la promiscuidad 

y ln indisciplina. con la que se generan circunstancias contrarias 

a los fines de rchabililación social. 

El discurso teórico según el cual hay que pugnar por 

abatir la tendencia al empleo de la prisión como pena prácticamente 
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única, no ha rebasado aún las ··reiteraciones ideológicas más 

o menos abstractas. 

Se abusa de la privación de .la libertad, no solo 

cuando se ejecutan las penas sino, lo que es más grave, 

cuando todav!a no ha sido sentenciado. La prisión preventiva 

debe, sin duda, reservarse para los inculpados de delitos 

que represencan los ataques más graves a los bienes jurídicos 

más importantes. 

En este contexto. simultáneamente con las reformas que 

se ponen a consideración. se propone por una parte que 'iC 

despenalicen o sancionen con pena ahernativa de multa. las 

conductas menos graves y. por la otra. se faculte al juzgador 

para que. en ejercicio de su arbitrio y con base en criterios 

de baja peligrosidad y otros 'cñnlndo> en la ley. pueda conceder 

sustitutivos de la pena de prisión, como son el trarnmicnto 

en libertas o scmilibcrtad, la multa o el trabajo en favor de 

la comunidad. 

La despenalización propuesta no tendrá en sí misma 

un gran impacto C"O la tarea de menguar la sobrepoblación de 

internos en las cárceles, pero es muy importante que no se 

criminalice injustificadamente. Existen. además, otras vías para 

lograr reducir dicha sobrcpoblación. 
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Un supuesto lógico sería que el juez, al dictar sentencia 

condenatoria en aquellos delitos que no son los de gravedad 

mayor, no se constriña al juzgador en la mera aplicación de 

la sanción privativa de libertad y que pueda optar. tomando 

en cuenta las circunstancias del caso y las características del 

delincuente. por imponer sanciones alternativas. 

Sobre todo. se reconoce que es posible tanto castigar 

como rehabilitar a ciertos delincuentes sin enviarlos a la cárcel. 

Por ello. no sólo se pretendería que el jue• prefiera la multa 

o la pena de prisión -excepto cuando ello sea incluUiblc-. sino 

una especie de prc\'ención general y prevención espcdal. 

Por otra parte. se propone facuhar al juez -según iniciativa 

del Congreso de la Unión- para que, apoyado en dictámenes 

de peritos. pueda prescindir <le la imposiciún de una pena pri\;lliva 

de libertad cuando ésta fuere notoriamente innecesaria por el 

precario estado de salud del sujeto activo o su -;enilidad. 

También el juzgador podrá prescindir de la imposición 

de pena de prisión o suspender su ejecución. cuando ésta no 

ex.ceda de cuatro años. en aquc1Jo!t casos en que se trate di! 

una persona que no haya sido condenada con anterioridad por 

delito intencional. haya observado buena conducta o que por 

sus antecedentes y modo honesto de vivir. se pueda presumir. 
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a criterio del juez, que el sentenciado no volverá a delinquir. 

Para -que opere la sustitució de la pena, a estos criterios que 

reflejan la baja peligrosidad del individuo, se debe agregar el 

requisito de que el sentenciado se obligue a residir en determinado 

lugar y a desempeñar una actividad u ocupación lícitas. 

Por lo que hace a la pena sustitutiva de prisión. para 

poder conceder este beneficio a mayor ntimcro de scntcnciado'i, 

se permitiría al juzgador sustituir la pena de prisión cuando 

ésta no exceda de 3. 4 o 5 años, por multa, tratamiento de 

libertad o trabajo en favor de In comunidad, respectivamente. 

Para que el juzgador pueda otorgar sustitutos penales. debe basarse 

en criterios de baja peligrosidad del individuo, favoreciendo aquellos 

casos en que se trata de la primera vez que delinque Ja persona 

y por sus antecedentes y modo de vida, r..;c pueda presumir 

que no se sustraería a la accíón de la justicia 

volverá a delinquir. 

4.6 Válnilas de Seguridad ln5tiluclonalizada 

que no 

Además de considerar a Ja sociedad como un conjunto 

de relaciones sociales, cabe concebir a la sociedad como un conjunlO 

de grandes instituciones sociales. El análisis institucional consistirá 

en el examen de estas instituciones (culturales. poliricas. económicas, 

religiosas) y de las relaciones que se producen entre ellas. 
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Las instituciones sociales constituyen una compleja es­

tructura que conforma el tejido social, a través de las cuales 

los individuos desarrollan su acción social, desde la simple 

relación matrimonial ha;ta las complejas relaciones políticas o 

económicas. 

Debido a la configuración de conflictos que surgen dentro 

de una sociedad ·que de acuerdo a su estructura del poder 

se presenta una veces institucionalizada y otras difusa·, aparecen 

en ciertos ámbito de desarrollo grupos que dominan y grupos 

que son dominados. Dentro de este contexto, se parte de la 

idea de control social de la conducta de los hombres, mismo 

que no sólo se ejerce sobre los grupos más alejados del centro 

del poder, sino también sobre los grupos más cercanos al mismo, 

a los que se lec-. impone controlar su propia conducta para 

no debilitarse. 

De esta forma, toda sociedad con su estructura básicamente 

política y económica, sufre el antagonismo de grupo; centrales 

y de grupos periféricos o marginados, existiendo sociedades con 

centralización y marginación extremos, y otras en las cuales 

se presenta el fenómeno más atenuadamente. Esta centralización 

marginación implica una afluencia de poderosas formas de 

control social, que en cierta forma es una influencia de la 

misma sociedad delimitadora del ámbito de conducta del individuo. 
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Las válvulas de control social o de seguridad insli­

fuCionnlizada deben intervenir más en los países ccntrale'>. ya 

que.-- en éstos los problemas son más manifiestos y. además. 

influyen con mayor énfasis los medios de información que inducen 

a pautas de conductas. sin que la población en gcnl.'ral lo 

perciba como control social. .;;ino como formas de rccn:ación. 

Cualquier in'itltución social tiene una parte de control 

social que es inherente a su e~cncia. aunque tambit!n pucdi.: 

~er instrumentada mucho má-; allá de lo que corresponde a 

esa esencia. El control social se ejerce por ende a tra,·és de 

la familia. la educación, la medicina. la religión, los partidos 

políticos. los medio'i de información masivas, la actividad arlÍ'itica. 

entre otros. Empero. el control social se instaura dc~dc medio~ 

más o menos difuo;oi;, ha\ta medios c!.pccíficos y cx.plícito.; como 

C'ii el sis.tema penal (policía. juc=cc•» pcrson~l pcnitcnclario. l.'.tcétcraJ. 

Es menester. en general. analizar la cstructura familiar. 

la educación. la medicina y muchos otro-; aspecto-; que conforman 

la organización social. Por lo mismo. e<:. ilusorio pretender formar 

un modelo de sociedad sin contemplar lo heterogéneo que rcsuha 

el fenómeno del conuol. 

Refiriéndose al control social institucionalizado o for· 

malizado, se asigna al sistema penal como una forma de control 
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social; esta forma puoiriva abarca cualquiera otro tipo de control 

social cuando en la práctica opera difusamente. Aunque son 

muchas las posibles formas de conlrol social punitivo. cabe 

tener presente que siempre que el con1rol 'iocial opera por 

medios de institucionalización de personas. revela una serie de 

posibilidad de punición real que es mcnc'itcr investigar. 

06 Dentro del sistema penal. el derecho penal o(·npa sólo 

un lugar limitado. de modo que su importancia. pese a c;cr 

innegable. no es tan absoluta como a veces se pretende. es­

pecialmente cuando se dimensiona el enorme campo de control 

social que c::t.e fuera de sus estrechos límites. Para evitar los 

engaños omnipotentes que llevan a la producción de efectos 

paradojales por vía de ficcionec;. es indispensable lener presente 

en todo momenlo estos límite\ y este panorama ... (201 

Aunque el poder y la autoridad se encuentran en lo\ 

papeles sociales y las relaciones de todos los sectores de la 

vida social. se localizan con mayor claridad denlro del E!.rnc.lo. 

Como conccplo de las ciencias sociales. el Estado 'iC 

refiere a aquellas insti1ucione'ii que determinan quién tendrá el 
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monopolio para el uso legllimo de In fuerza física dentro de 

un determinado territorio. y define c6mo será organizado y utilizado 

el poder que deriva de ese monopolio. 

En virtud de su legítimo monopolio de la fuerza. ..el 

gobierno no tiene claramente el supremo poder de la sociedad. 

Los poseedores de propiedad y funcionarios de las organizaciones 

privadas no pueden. en principio, utilizar la fuerza para mantener 

su control aunque pueden mover el poder coercitivo c..lel Estado. 

para proteger su derecho a mandar dentro de sus limitantcs 

esferas de acción". 121) 

El hecho de que en última instancia el Estado pueda 

afirmar su superioridad no significa, sin embargo, que e<.:. de 

carácter totalitario, ya que !,U naturaleza y lillS operaciones están 

C'itrechamente relacionadas con otras instituciones y en cierta 

medida dependen de ellas. Tal es el caso de los centros de 

readaptación que utilizan prácticas correccionales que pancn de 

cienos presupuestos sobre la conducta humana y. que en cierta 

medida. tienden a dar por un hecho que la mayoría de lo' 

transgresores están emocionalmente desadaprndos y requieren de 

una intensiva terapia individual. 

(2/) Oiinoy Ely, La Sociedad. ForiJod, Cultur.i Económ1ra. Má1eo, /!J78. p. 268. 
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Tratándose de la transgresión denominada "vagancia y 

malvivencia". que no reviste dicha conducta un aho grado de 

peligrosidad, este tipo de terapias -el ser recluido- no aporta 

beneficios. en virtud de que como se mencionó en el apanado 

anterior, es mejor proporcionar al individuo un Jugar <lande 

pueda desempeñar cualquier oficio. profesión o trabajo. es decir. 

crear casa de trabajo para aquéllos que, por múltiples circun')1ancia~. 

carecen de un modo honesto de vivir. 

Si bien es cierto que muchas de estas manifestaciones 

de conducta ilícita se derivan de ciertas tcnsionc'> o fallas inherentes 

al orden social. también lo es que el Estado constituye un 

árbitro situado en el centro de intereses competitivos para mantener 

lns reglas que hacen posible una vida ordenada. Al hablar de 

intereses competitivos. se da referencia a 1a marcada lucha de 

clases (concepción marxlsta) que ~urge en toda sociedad y, el 

papel del Estado sería. en este caso. el de mediador o regulador 

al mantencr5e. lo m5s neutral que fuera posible y capaz de 

subordinar sus interc5es personales, <le cJasc o de grupo, al 

bienestar común. 

Por lo anterior. debe contemplarse la elaboración de 

una nueva y mejorada técnica de procedimientos correccionales 

que las diversas dependencias gubernamentales requieren. Por 

lo mismo, se hace alusión al sistema penitenciario. que se refiere 
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al conjunto de reglas jurídicas para la ejecución de penas y 

cuyos procedimientos son el tratamiento. el castigo y la corrección 

de los delincuentes; empero este tema. por su extensión y com­

plejidad, resultaría inoperante su análisis dentro de este apartado, 

motivo por el cual fue únicamente referido. al ser un sector 

institucionalizado tomado en cuenta por el Estado. 

Así, el control social. por ser de imporcancia para todos 

los integrantes de la sociedad. no debe limitarse dentro de 

un conformismo que se manifiesta en su conductn, porque en 

cierta medida las relaciones existentes entre los hombres como 

son las tradiciones, las costumbres, las leyes y otras reglas. 

resultan relevantes en dctcrmina<la situación de la vida cotidiana. 

Es necesario, por ende. el cambio la acción y la actitud <le 

avanzar con la volunla<l <le enfrentarse a problemas prevalecientes 

de opinión. Es menester renovar la ley penal. sancionar lo 

sancionable. derogar lo irrelevante. vinualizar Jos valores que 

pongan de relieve las acciones lícitas, loables y positivas para 

efecto de reconocerlos. Es cuestionable. así, el sancionar conductas 

de supuesto peligro que no denotan alta peligrosidad ni mucho 

menos un riesgo para la seguridad colectiva. 

La sociedad está obligada a obedecer los dictados de 

su cultura atendiendo en sus formas las demandas sociales. Ello, 

por supuesto, con el apoyo del poder, de la autoridad que 
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ejerce el Estado, que sería una forma de control social externa, 

existiendo también olra perspectiva: las obligaciones, que son 

internas y derivadas de las necesidades, Jos deseos y los intereses 

de los individuos. Estas formas de control social estrcchamen1e 

relacionadas, muestran la influencia de la cultura y la sociedad 

sobre el individuo, ya que la relación del individuo y la sociedad. 

como se menciona al principjo de este trabajo de investigación, 

es continua y dinámica. e implica procesos recíprocos. 

Esta relación algunas veces es antagónica, otr:is armónica. 

La adhesión a las normas sociales que pcrmire variación en 

la conducta puede ser espontánea y volunrnria. libre de dudas. 

pero también puede ser opuesta a la voluntad. acción que sucede 

comlinmente en las personas carentes de ocupación, debido a 

la falta de educación o preparación correspondiente. Así, \C 

hace necesario dirigir esfuerzos conjuntos para renovar el or­

denamiento y, en su mejor c:.aso, mantener y renovar la educación 

que es un hecho inherente a la vida social. 

La justicia reconocida también como un válvula de la 

seguridad institucionalizada, es uno de los problemas que más 

ha preocupado al hombre en el transcurso de los tiempos. Sólo 

fue posible Ja existencia de Jos grupos humanos. cuando el 

hombre logró desarrollar intuitivamente primero y en forma ele-

mental, los conceptos de lo justo lo injusto. 
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Las cárceles consideradas también como válvulas de se­

guridad social institucionalizadas carecen de una adecuada 

organización, no existiendo clasificación de los delincuentes, pro­

piciándose verdaderas universidades del crimen. Los hombre que 

tiene el infortunio de morar en ellas temporalmente, salen más 

corrompidos y dañados que cuando ingresaron. Su solución estribarla 

en reorganizar integralmente el sistema penitenciario. clasificar 

a los penales de acuerdo con la naturaleza de los delitos cometidos 

y su grado de peligrosidad, instruirlos y dedicarlos al trabajo 

y educación. como únicos medios regenerativos. 
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CONCLUSIONES 
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CONCLUSIONES 

- Si el individuo es un producto social y el Estado 

es quien regula las relaciones sociales, luego entonces corresponde 

al Estado proporcionarle los medios para su desarrollo. 

El acelerado proceso de colonización en el Estado 

de México a creado que existan zonas habitacionnles que carecen 

de todo tipo de servicios y, peor aún, de fuentes de trabajo. 

En el Estado de México, las colonias conurbadas 

con el Distrito Federal son las que mayor indice de delincuencia 

presentan, sobre todo en delitos patrimoniales (robo, asalto, et­

cétera), donde los sujetos activos tienen una edad que no 

supera los veinticinco años. 

- El Estado de México es uno de los estados de la 

república con mayor indice de población, en su mayoría jóvenes 

que no cuentan con la preparación ni los medios necesarios 

para satisfacer sus necesidades elementales. tales como alimentación. 

vestido y educación. Por consiguiente, la fuerza de trabajo que 

podrían generar está siendo desperdiciada en forma alarmante. 

Después de un proceso penal que se sigue por el 

delito de vagancia y malvivencia y que implica el accionar 
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de iodo un órgano judicial, con el consabido gasto económico 

y administrativo, el sujeto que es condenado por dicho delito 

se encuentra con que. si antes no lograba tener empico. con 

su ficha o antecedente policiaco más difícil le será emplearse. 

- El tipo penal de las conducras que rÍtenciona el arrículo 

181 del Código Penal Vigenre para el Esrado de México. en 

lo referente a la conducta desplegada por el explorador de 

prostitutas, conviene decir que los articulos 215 y 216 del 

mismo ordenamiento legal se encargan de su estudio, al sancionar 

este delito como delito comerido conrea la moral pública, y 

en especial al delito de lenocinio, en donde el sujero acrivo 

ya ha desplegado una conducta punible. 

Por lo que hace a la conducta del rraficante de 

drogas prohibidas. el arrículo 193 del Código Penal Federal 

contempla como "Delito contra la salud" la conducta desplegada 

por el activo, cuando habla de la producción, renencia. rráfico. 

proselitismo y otros actos en mareria de estupefacientes y psi­

cotrópicos; es decir, el tipo penal se encuentra reglamenrndo 

como un delito en materia federal. Considero que nada tiene 

que ver con el delito de vagancia y malvivcncia. 

- Las conduelas desplegadas por el toxicómano y el 

ebrio habirual deberán ser tratadas en centros especializados, 

por personal debidamente capacitado. Es absurdo que a un sujeto 
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que se encuentra en cualquiera de estos supuestos se le deba 

seguir un proceso penal por el delito de vagancia y malvivencia, 

pues lejos de lograr un readaptación social estaremos formando 

otro tipo de delincuentes. 

· La vagancia en sí misma no se puede considerar como 

delito, puesto que el sujeto activo no despliega conducta alguna 

con la cual se dañen intereses ajenos; por consiguiente, en nada 

lesiona los intereses de la colectividad ni de la seguridad pública. 

• Las diferentes corporaciones policiacas del Estado de 

México, en muchas ocasiones cometen abusos y orrillan al sujeto 

que no trabaja o no tiene una actividad definida a delinquir, 

cuando en realidad estos sujetos son víctimas de la situación 

económica-social en que vivimos. 

- Hablando de igualdad y de justicia, por lo que hace 

al tipo penal de vagancia y malvivencia, vemos que en realidad 

se castigan al sujeto por lo que es y no por lo que hace, 

lo cual resulta a todas luces contrario a la impartición de 

justicia. 

• Considero que la peligrosidad de los individuos que 

no cuentan con un trabajo o actividad definida es mínima, y 

sería más eonveniente que en lugar de sujetarlos a un proceso 

penal. se crearan sanciones de trabajo; es decir. a dichas personas 
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se les podrla encomendar la limpieza de parques o jardines, 

mantenimiento de vlas públicas. reforestación de zonas. etcétera. 

actividades que realmente beneficiarlan a la sociedad y, ademas, 

al Estado se le quitaría el gravamen de manutención y seguridad 

que implica el proseguir un juicio penal contra los sujetos 

que se consideren vagos y malvivientes. 

- Es por todos sabido que existe una sobrcpoblación 

de internos en la cárceles. no sólo en las del Estado de México, 

sino en las de todo el pn[s, y que en las mayoría de ellas 

no se cuenta con centros de trabajo ni con talleres donde 

los internos tengan oportunidad de aprender un arte u oficio 

que los ayude realmente a rehabilitarse e incorporarse a una 

sociedad productiva; por lo tanto, dicha readaptación social dista 

mucho de lograr el objetivo por el que fueron creadas las 

cárceles. 

- El cambio que se avecina en el sistema económico 

y productivo del país. debe estar acorde con las fuentes de 

trabajo y la mano de obra, para lograr en la medida de lo 

posible mejores condiciones de vida y oportunidades de desarrollo 

más justas e igualitarias. 

-El trabajo y la economia de cualquier pa[s se ve 

reflejada en la cultura. preparación y nivel de vida de sus 

habitantes. 
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